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1.- PRESENTACION (*)

El objetivo de este trabajo es construir una primera aproxima--
c16n totalizadora que nos permita analizar, desde u~a~pe~sgectiva crf
t t ca , el origen y el desarrollo de la comunicación de masa,'s·en la so-
ciedad capitalista. NI? .se inte~ta entregar-·~fl.a ~isi,:ón,exhaustiva del
problema. sino simplemente apuntar de manera provisional. cu§les son
algunas de las pr1nc'fp~:l~s' t esf s mate~falht~~. q.!J~,nos descubren el

"" ';.J, .,•..surgimiento de los aparatos de difusión de masaS.I~omo producto de -
las necesidades de la r epr oducc tñn ampl hda del (,ap¡1,\talen su fase fi
nanc1era.

En consecuencia. se pretende demostrar que To's aparatos de d1fu
s1ón colectiva no irrumpen en la historia co~o uha variable indepen--
diente del desarrollo tecnológico o ~e lá evolución histórica. sino -
que su gén,esfs corresponde a un determinado tipo de' necesidades histó
ricas que presenta y debe resolver el capital ,eq su proceso de valo-
rizaci6n contemporánea.

Con ello. colaboraremos a esclarecer una laguna conceptual que
persiste en el campo de la interpretación crftica del fenómeno de la
comunicaci6n de masas. El d esa rr-c llo y 'la~apropiaci6n de este vacfo
Uorico histórico. nos permitirá. asen t ar una de t a s s pr í nc t pe les bases
que 'posibilitan la treaci~n de una nueva concepción'alternativa en el
campo de la comunicación 'social :;el co rté c t m i ent c del proceso de forma
ci60 y consolidación histórica de la estructura dbminante de la cultu
ra de masas.



1) LAS POSICIONES FUNCIONAlISTAS

A partir del surgimiento de los aparatos de difusión de masas -
!AD~) (1) e~ la sociedad capita~1sta. di~ersos ~álfsis so ~e el f

cio~amiento de los mismos. han alcanzado progresivamente la luz. De~
t~c del conjunto de cortes históricos por los que han atravesado di--

Ir'''' _ •. .:,.. 'o 1 .•._..,.,..•....,.•..•••.r _. _. - - •._. •.•- •••..-

E~t o

Norteamericano. ante la necesidad de movilizar grandes contigentes na
cfonales en favor de su causa hegemónica. desarrolla multitud de estu
dios empiristas para buscar la forma de utilizar los aparatos de difu
sión colectiva. como soportes culturales del nuevo consenso naciona--
lista que debe construir. Asf. basándose en la codificación y expli-
cación aparente y fragmentaria de los fenómenos comunfcativos. se pr~
tende alcanzar resultados prácticos e inmediatos que permitan resol--
ver a la clase dirigente norteamericana la crisis de conciencia impe-
rialista por la que atraviesa la nación. (2).

Posteriormente al reorden mundial que se da con la negocíación
de la posguerra, y paralelamente el desarrollo y consolidación de los
aparatos de difusión como industrias culturales. gran cantidad de es-
tudios y experiencias téorico-metodológicas se heredan. acumulan. sis
iematizan y difunden. dando origen a una nueva perspectiva de la prá~
t t c a de la comunicación: la concepción funcionalista de la comunicación de -
masas. Alimentada por infinidad de conocimientos pragmáticos y frag-
mentarios, que mantienen como sustrato y matriz epistemológica a lo~
métodos matemáticos de indagación y razonamiento que sólo describen

la apariencia del fenómeno, dicha corrtente pretende alcanzar una ._
neutralidad meridiana, desde la cual se explica y transforma lacom~

2



n1cQc1ón de masas. Bajo este velo de 1mparclalidad c1ent1ficista, -
la perspectiva f r.cionalt ;ta de la ccmunl~c~,5n fmpr~gna notablemen-
te basta los a"os 70's, la casi tot~l~dad d~ las concepciones I met~
dologfas que se aplican mundialmente, y en p.spec1al en América Lati-
na, sobre la realidad informativa. (3).

De esta m~nera. emerge d€~tro de la teoría de i c~~nic~ción de masas una -
fUI" e tend enc ia dominante que r-:.Jbla,durante mucho:; dece'rios , la comprensión de -
la funcién orgánica que efectúan los A.D.M., al 1nt€~for de la estructura social:
se Interpr-e ta la e un í cac tdn <cc tal fue!"·3del ccr t rv+c I-istórico estructural que
le da vida y 10 determina. t~~tro de las diversas \ertientes en que se ramifica -
esta concepc í én al analizar su objetivo de es tud i o ~ ,-oceso informativo, emí sor , -
receptor, código, mensaje, retroalimentación, etc.), una perspectiva no muy desa--
rrollada, pero finalmente fundaw.ental para evitar esc1erccer esta tarea contempor~
nea que realiza el aparato de la cultura de masas, es 1 explicación histórtt::aque
el funcionalismo ha realizadc sobre el sur!;imientc y 21 desarrollo de los A.D.M. -
en la sociedad moderna.

Caracterizada esta corr'entp por interpretar la energencia y la evolución de
los A.D.M. como fenómenos au ténomos v fragmentil,.i0S. que ne guad::n 1;¡ti¡¡;Q¡-¿~a---

c16n con la dinámica de la estructura global de la sociedad, se encierra en un - -
idealismo historicista que, en última instancia, concluye que los medios de difu--
sión colectiva surgen y se desarrollan en vacíos históricos. Es por esto que, pe~
maneciendo a un nivel epidérmico en la comprensión y expiicación del
problema, los principales postulados de la teoría funciona11sta osc!
lan~ desde una posición m~taf'sica, hasta una argumentación tecnocr!
tica. que en su conjunto desempeñan la función de ocultar el verdade
ro origen de la comunicación colectiva. Con esto. adaptan su histo-
ria a las necesidades de 1egitimacian que requiere la historia desi-
gual del modo de producción ca~ita1ista contempor&neo.
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El espectro ideológico se inicia con la fundamentaci6n idealis
ta de Raymorr- Will Iam s , quien formul a la emergencia de los med iOS "ha-,..
formado parte de la expansión de la democracia •••• ha sido y es un -
proceso de crecimiento humano". (4).

Atraviesan por una etapa mecánico empirista, que representada-
por Marshall MC.buhan y Fernando Wagner~ plantea que la gªnesis de -
Tos medios hay que exp1icarla como una mera extensi6n técnica de los
sentidos del hombre Y. por 10 tanto. como una extensión técnica de -
los antiguos medios de difusión, que corresponden a extension~ ante
riores de los sentidos humanos. As1. este primero. sostiene que ~el
origen y desarrollo de las distintas prolongaciones del individuo de
bera ir precedida de una ojeada a algunos aspectos de los medios o -
prolongaciones del hombre. comenzando por el jamás explicado embota-
miento que cada una de las extensiones produce en el individuo y en-
la sociedad". (5). Por otra parte, derivado del mecanismo anterior.
F. Wagner afirma que, por ejemplo, "la televisión fue creada por l a s-
grandes estaciones de radio y por los periódicos; en cierta forma, -
es una ampliación de estos medios a los que. en algunos aspectos, --
s e s i9 u e par e e ie n do. .A1 dar 1 e a 1 a r a dio, g r a e ia s a 1 v 1d e o, u n a n u~
Va e 1nsospechada dimensión. la televisión ocupa un lugar mucho más-
importante que el que la radio haya tenido nunca. Pudiera dar la im
presión de haber desplazado no sólo a la radio. sino hasta a los p¿-
riódicos y cines". (6).

Florecen con Wilburt Schramm, Denis Me., Quail y ~illiams l. -~

R1vers, quienes explicándolo como un fenómeno derivado de la modernf
dad o del progreso social. proponen respectivamente, en primer térml
no, que "el desarrollo de la comunicación social es el resultado de-
una cadena de interacciones entre la educación, la 1ndustria, la ur-
banización. la renta nacional, la part{cipación política y los medios
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de masas. ue han avanzado todos juntos, estlmul~ndose el uno al - -
otro·. (7). En segundo tt,~ino. que ~el aesarrol10 de los medios --
-ha sido paralelo al aumen~o de la dimensiones. la complejidad de -

la organizaci6n y las actividades sociales~ el rápido cambio social,
la 1nnovaci6n del nivel de vida Y. finalmente. a la progresiva desa-
parición de algu~as de la~ formas tradi~ion~les de control y autori-
dadM

• (8). y en tercer t~rmino. que "los medios de comunicaci6n mis
o V e c:::::;o s s IJ r 9 i e r o n e " a n ¿~ '': s p a t s e s e ec iC:.¿ ,t a 1e ': s e f u e ro n u r b a n i -

z a n d o , c u a r c c se ~ba a c o r t nd o en medida c c r.v id er a b l s 12 semana l a bo

una época en que Estados Ulidos s e hallaba
table. de 10 que Cavid Riesman (*) uenomina "direcci6~ interna" a la
d1recci6n "hacia los demis"; de una €tica individual ista de €xito la
boral y una orientaci6n ha, ia el tiempo futuro, el una ética labor ist a,

centrada en el presente, i~terpsada sobre todo en las relaciones y -

opiniones de grupos. Estas nuevas máqüin¿s, pequeñas máquinas soci~
bles. eran exactamente 10 que la gent~ ne~e:itaba para mantenerse in
formada sobre la gente que la rodeaba". (9).

Por Oltimo. se oculta su origen organico en relación a las ne-
cesidades económico-po11ticas de la sociedad capitalista, a trav~s -
de la ideologlatecnocrática que difunden Charles Wright y Wilbur --

,
Schramm. quienes manteniéndose en un plano de observacion netamen-
te emptrico. que autonomiza a la técnica como variable independiente
del desarrollo social. plantean que el puro "desarrollo tecno16gico-
ha hecho posible una nueva forma de comunicación humana". (10). 0-
bien, que "la historia de los quinientos años de desarrollo de la c~
municacf6n desde 1450. es una historia de la relaci6n cambiante del-
hombre con las máquinas en el proceso de comunicación. La diferen--
tia entre la comunicación anterior y posterior a 1450, consisti6 sim
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plemente en que por fin el hombre había fabricado una máquina eficaz
para reproducir la comunicación interpersonal. Se trataba por supues-
to de un cambio monumental". (11).

Sin embargo, todas estas concepciones clásicas de la interpre-
tación culturista sobre el origen de la difusión colectiva, no culmi
nan con un simple conjunto d~ pronunciamfentos intelectuales de ca--
rácter personal y sin trascendencia para el ámbito polttico social.-

Debido a las condiciones de subordinación cultural que practica el
centro capitalista, sobre la periferia dependiente, desde principios
áe siglo hasta la fecha, tales perspectivas se han convertido en el-
principal marco de interpretación conceptual que adoptan los intele~
tuales de la periferia, para analizar y transformar sus sistemas na-
cionales de difusión colectiva.

Surge ast, con especial énfasis en al región latinoamericana.-
una dependencia teórico-metodológica que, a principios de la decada-
de los 80's, todavía empafia gran parte de la capacidad de observa---
ción e interpretación de un enorme sector de los investigadores lati
noamericanos que analizan la práctica de la comunicación colectiva.-
Con ello. se fortalece en América Latina la explicaci6n metafísica
que paulatinamente ha acufiado el historicismo funcionalista, a través
de sus dos principales corpus ideológicos: a.- el historicismo fun--
cionalista de corte idea~ista. y b.- el historicismo funcionalista -
de naturaleza tecnocrática.

A- EL HISTORICISMO FUNCIONALISTA DE CORTE IDEALISTA

En el primer caso, alimentada sincréticamente por los postula-
dos tradicionales del funcionalismo clásico, se construye una conce~
ción lineal, circunstancial, atomizada y descriptiva que prese~ta el
surgimiento y la evolución de los A.D.M. como variables independien-
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B- EL HISTORICISMO FU~CIONALISTA DE NATURALEZA TECNOCRATICA

En el segundo caso, derivado de las premisas anteriores y -
acentuando la creencia 'que sustenta a los A.D.M. como variables 1nde
pendientes de la formación social, se construye una versión tecnocr!
tica, que además de concebirlos como simples "factores neutros" que-
operan en "vacfos pol'ticos", explica su surgimiento y desarrollo c~
mo inofensivos productos que exigen la necestdades de la modernidad-
tecnológico-cultural de la sociedad contemporánea. Se perciben y a~
topresentan a la opinión pública, como meras conquistas del ingenio-
humano en el terreno de la tecnología comunicativa, especialmente de
carácter electrónico, que no encierran otra repercusión histórica, -
que la de ser un sustancial aporte a las necesidades de comunicación
democrática que demanda el hombre universal del siglo XX.

Con ésto, se deforma la comprensión de la historia de los A.D.
M. como un producto particular de los requerimientos especlficos, --
que exige el capital financiero en su período de expansión colonia--
lista, a principios del siglo XX; y se definen como la cúspide tecno
lógica que ha alcanzado el permanente esfuerzo comunicativo de la ci
vilización occidental, en su lucha por construir un progreso mfshu-
mano. La lógica de este planteamiento es el principal argumento que
justifica y nutre los proyectos de las burguesías nacionales y tran~
nacionales que, a través de la constante modernización tecnológica -
de los A.D.M., tienden a instaurar un orden cultural, cada vez más -
autoritario y vertical, que les permita conducir y resolver las con-
tradicciones de la sociedad por vfa de la acción ideológica.

Bajd este mecanismo discursivo que oculta la verdadera histo--
ria de la comunicación colectiva, los ideólogos modernos de la cultu
ra de masas, están en condiciones de borrar los rastros de éstos, c~
mo un resultado del proceso de reproduccién ampl iada del capital en-
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tes de la dinámica de transformación que enfrenta la estructura so--
c f a l , Se efectúa a s t , una lectura superestructural ista del origen -
de los fenómenos de comunicación colectiva. que 10s presenta como en

terrelación estrecha con los factores económicos. pol íticos y c u l t u r a
les que conforman al sistema social. Por consecuencia, dentrc de es
ta perspectiva. son las leyes y principios "peculiares" del ámbito -
ccnun í c a t tvo , y cuando más,de1 área cultural, las que determinan el-
.omtnto y la forma en que emergen y se transforman éstos.

Atrapada en esta superficial metodo10gfa de interpretaci6n hi~
t6rfca. ha proliferado en la región una vasta producc1dn intelectual
que, a través del aparato educativo conservador. ha impregnado las -
prfncfp~le$ tendencias de enseñanza s05re este recorte del problema.
que se han inculcado en la c o nc t e nc t a de los especialistas de la comu
n'icacfÓn.

Representativos de esta corriente son los trabajos de Hugo - -
Gut1érrez Vega (121. Rafael Gutiérrez Chavero (13), Fernando Terrou
uo , Mauro Rodrfguez (19). Frug Agmar (16), Alfonso Zalazar Rovirosa
(17), José A. Villamil Duarte (lB). y Walkah Rabel (19). sobre la
historia global de los medios de difusión colectiva. Los trabajos de
la UNESCO y de la Asociación Interroacional de la Industria Radial -
(21), sobre la situación histórica de los aparatos de masas y de la
cultura en América Latina. Las referencias de Antonio Pasqual; so--
bre el origen de la -radio, la televisión y el cine en Venezuela (22~
los diversos trabajos (algunos anecdóticos, otros crono1ógicos y unos
más pintorescos) de Fernando Ayala (23). Raúl Cremoux (24). Felipe -
Gálvez Cancino (25). Miguel Alvarez Ac o s t a (26). Marco A. Yázquez F.
(27), Jorge Mejfa Prieto (26), y de las revistas Antena (29) y Comu-
nicaciones y Transportes (30), sobre el surgimiento y desarrollo dp

la radiodifusión mexicana.
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su fase de transformación moderna. As1. concebidos exclusivamente -
como variables tecnológicas ascépticas. se asientan las bases cultu-
rales para localizar la emergencia de éstos, fuera de la historia de-
la órbita colonialista que protagoniza el capital financiero. en su-
per{odo de reproducción transnacional.

De esta manera. se piensa que para comprender el origen y desa
rrollo de los A.D.M •• antes es necesario conocer el surgimiento del-
ferrocarril. de la máquina de vapor y del telégrafo; y para definir-
la presencia de éstos, es necesario esclarecer la emergencia de los-
carruajes y de las primeras carabelas; y para precisar el principio-
de éstas, se requiere del imitar la génensis de la rueda y de la loc~
moción animal; y para ésto, es imprescindible asimilar los anteceden
tes de la comunicación primitiva, mediante el cuerno y las pinturas-
rupestres. En suma, estudiar el fen8fficno de la comunicación de ma--
sas bajo esta perspectiva, impl ica remontarse a los orígenes del hom
bre en la historia, 10 que significa t-em'f.Ur el problema al infini-
to,y en consecuencia. diluirlo en la reflexión me t a t í s t c a ,

Siguiendo esta tendencia, el historicismo funciona11sta de cor
ta tecnocritico sitGa las referencias de los ~r~r~t0~ rl~ rli~usi6~ c~
lectiva "en los tambores africanos o en las seRales de humc de los -
indios de las praderas; consideran los motivos murales de los sepul-
tureros faraónicos o los códices aztecas y mayas como respetables a~
cestros de los modernos comics, y al ~eferirse a la arquitectura de-
civilizaciones arcaicas la interpretan como eficaces medios masivos-
para la transmisión de signos portadores de la ideología y la cultu-
ra de la época. Aunque estas comparaciones puedan ser a menudo vili
das. dejan de serlo cuando se convierten en ideolog1a y en filosofía
de la historia. porque aíslan el fenómeno de la comunicación humana-
de su contexto socieconómico, para considerarlo exclusivamente como-
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tecnología. Este enfoque seudohistórico ignora deliberadamente las-
estructuras socieconómicas de toda sociedad, con el objeto de ocul--
tar las nociones de clase y lucha de c1~ses, m§s temida aOn pór los-
capitalistas".

·Porque, por ejemplo, podemos admitir que un templo maya o hi~
dúo o una catedral gótica, sean la expresión de la ideología domina~
te en las sociedades respectivas que la crearon; ideologías vertidas
en formas plásticas, cuyos signos convencionales podían ser compren-
didos incluso por masas analfabéticas. Pero no es válido considerar
estas obras como realizaciones del "Genio Humano" (en abstracto), y-

atribuirles al mismo tiempo la misión de transmitir ciertos v~lores.
Esto conduce, según la lógica burguesa actual, a identificar ese -
"genio humano" con los valores transmitidos, que nunca han sido abs-
tractos ni eternos, sino en todo caso clasisUas sostenidos por las
clases dominantes para perpetuJr su püder sobre los dominados. Es-

medios masivos" resulta un escamoteo ideal ista de la historia, a 1a-
cual suplantan con una seudohistoria idíl ica en la que ese "genio hu
mano" abstracto e inmutable, a través de descubrimientos técnicos su
cesivos, se abre paso por el camino del ~proyreso" (31).

Por lo tanto, de~de esta perspectiva comunicativa, se ded~ce -
que, el origen de este fenómeno no contribuye a incrementar las dife
rencias estructurales que se dan al interior y exterior de la socie-
dad, sino que gracias a sus adelantos tecnológicos, éstos participan
en el proceso de reducción armónica de los antagonismos que genera -
el principio de desarrollo desigual de la formación capitalista.
l1ustrativos de esta corriente, sobre la evolución material de las -
instituciones de comunicaciones colectiva, son los trabajos de Vicen
te Verni (32), Aníba1 Arias Ruiz (33), Manuel Miche1 (34), Carlos --
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González A. (35). Luis Arrieta Erdozain (36). Lancelo T. Hobgen (7).
y Aurelio Pérez (38).

En sfntesis. ambos ramales del historic1smo funcionalista. ac-
tualizan la concepción idealista de la historia en el ámbito de la -
cultura de masas. Desvfan la concie~cia del investigador de la pro-
blemática fundamental de la historia de los medios. hacia relaciones
insignificantes de naturaleza circunstancial y lineal que ocultan la
génesis de su verdadero proceso de desarrollo. Con ello. la opera--
ción de dominación de los aparatos de difusi5n de masas queda encu--
bierta desde su origen. y la demanda de renovación del capital puede
incorporarlos permanentemente a su proceso de reproducción ampliada,
sin gran resitencia cultural.

11) EL MATERIALISMO HISTORICO y EL ORIGEN or LOS MEDIOS DE COMUtII-
CACION.

Analizando el desarrollo histórico que ha sufrido la Concep-
c16n Materialista de la Sociedad, observamos que. si bien, dicha tea
rfa ha abarcado con gran detalle y profundidad el estudio de algunos
ámbitos de la estructura y movimiento del modo de producción capita-
lista, como son el proceso de producción, distribución, circulación
y consumo de los bienes materiales; la base y el funcionamiento obj~
tivo de las clases sociales y su lucha entre si; la dinámica de cohe
si6n de los diversos modos de producci6n; los procesos de transición
de un modo de producción a otro, etc.; en 10 que se refiere a la te~
rfa de la superestructura y su articulación con la base material. és
ta ha surgido soportando un enorme retraso y abandono histórico. No
obstante ello, en las últimas décadas, dicha perspectiva ha ampliado
la concepción global de la ideo1ogfa y de la superestructura social
sin llegar a construir todavfa una teoría definitiva y exhaustiva so
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bre esta realidad. Aún se descubren una multitud de vacfos concep--
tuales sobre este fenómeno cultural que requieren ser formulados, --
sistematizados y explicados, para alcanzar su rango cientfficoy trans

formar r a c t o nal m e n t e el ámbito de la conciencia social.
Uno de estos vacíos se localiza en la teorfa de los aparatos -

ideológicos y, muy en especial, en aquella rama que se refiere a los
aparatos de comunicación de masas.

Dentro de esta última, se han cubierto diversas áreas de su de
sarro110, pero una ausencia persistente ha sido aquella que se re--
fiere al análisis crítico de su génesis histórica en la sociedad ea
p It a l t s t a , Explicación, por 10 demás, fundamental, puesto que de -
aquf surge el desconocimiento y ocultamiento de la det erm ínec tón estructural
que, en última instancia, sufren los aparatos de difusi6n colectiva
y su cultura de masas en la sociedad capitalista contemporánea. Si-
tuación que ha permitido la amplísima y fértil difusión de las tesis
positivistas y funciona1istas que explican la emergencia y el funcio
namiento social de éstos. como meros fenómenos provocados y orienta-
das por el benéfico proceso de modernización de la sociedad occiden-
ta 1 •

Sin embargo. a pesar de haber sido constante la presenci~ de -
esta laguna de conciencia. aceptamos que. si bien es cierto, que al
gunos de los factores enumerados por el funcionalismo en el estudio
del surgimiento de la comunicación de masas, afectan fragmentaria y
parcialmente su desarrollo; también es cierto, que considerar e1 co~
junto de estas concepciones, como explicaciones centrales sobre el -
origen de la misma, es aceptar como valido un notable error de inte~
pretación histórica. Ello debido, a que tal óptica de interpreta---
ción de la comunicación y la cultura sólo considera variables secun-
darias y accidentales que inciden marginalmente sobre esta realidad,
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pero que no desentrañan las causas últimas que provocan la emergencia
de este fenómeno de naturaleza económico-cultural. ~ausas que se e~
cuentran fntimamente ligadas al proceso de desarrollo económico-poli
tico de las formaciones capitalistas centrales del siglo XIX y XX.

Es por ello, que el Materialismo Histórico para abordar su an!
lisis. más que centrarse en explicaciones fenoménicas y atomistas --
que no se aproximan a la revelación del probiema, rebasa estas lectu
ras superestructu~alistas de interpretación 1e 1a realidad comu~ica-
tiva. y ubicándose en la dinSmica fundamental de la sociedad (su --
proceso de producción y reproducción súci~l), Interpreta. a partir -
de una óptica totalizadora de decodff1Lación histórica, el origen y-
la función que desempeña la comunicacfó~ de masas, en relaci6n al
proceso de existencia y reproducción d? la sociedad capitalista don
de cobra vida y actüa Ast, la pregunta guta que conduce nuestro aná-
lisis, se cuestiona ¿Qué relación existe entre el origen y el desa--
rrol10 de los medios de comunicación de masas, y el proceso de pro--
ducción y reproducción social de modo de producción capitalista en -
los siglos XIX y XX?

A.- lA NECESIDAD DEL CAPITAL DE REDUCIR SU PROCESO DE CIRCULACION

El proceso de comprensión de la relación. que se establece en-
tre la emergencia de los aparatos de difusión de masas y la mecánica
de reproducción del capitalismo contemporáneo. requiere tener prese~
te, como punto de referencia inicial) la dinámica de generación y re
novación material de las potencias centrales de finales del siglo
XIX Y principios de siglo XX.

Partiendo. por una parte, del principio de desarrollo del capl
tal que muestra que su tendencia histórica e s la obtención creciente de-
la máxima ganancia; y por otra, que el sector dirigente para existir
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requiere revolucionar incesantemente 5US instru~entos de producción,-
asentamos las premisas para interpretar nuestro problema. Revisando
estos principios en el devenir histórico, encontramos que el modo de -
producción capitalista, despu~s de haberse reafirmado en Europa con-
su revolución comercial de los siglos XVI y XVII, revoluciona mecáni-
camente sus medios de trabajo, en la segunda mitad del siglo XVIII,
con objeto de incrementar su tasa de acumulación de valor. De esta
manera, introduce como fuerza motriz del proceso productivo, al c~r-
bón y la máquina de vapor. Así emergen las industrias europeas que
utilizan al carbón en la fabricación del vidrio, el primer alto hor-
no que emplea la madera como combustible, la máquina de vapor de Pa-
pin, el uso del coque en la fundición de hierro, el carruaje de va--
por de Cugnot, el empleo del gas de hulla en la industria de extrac-
ción, la introducción de la máquina de algodón, la creación de la mS
quina de vapor para alta presión, etc.

Esta transformación económica da origen a la Primera Revo1u---
ción Industrial que transforma los instrumentos.de tra~ajo rudimenta
rio, al introducir el maquinismo en el proceso de la producción y en
el sistema de transporte. Con esto, se afirma el desarrollo de la -
gran industria en su nuevo momento: el maquinismo productivo.

Posteriormente a ello, en el último cuarto del siglo XIX, la -
industria capital ista se ve arrasada por una nueva revolución técni-
ca que modifica esencialmente la fuente de energía del sistema pro--
ductivo j de la estructura del transporte, al introducir como e~erg!
tfcus di peLróieo y ia eiectricidad. Aparece aS1, ei motor de expi~
sión y el motor eléctrico que, modificando nuevamente los instrumen-
tos de trabajo, reelegan a un segundo plano a los motores primarios
movidos por el vapor y otros procedimientos de nat~raleza mecánica.

De esta forma, surge la industria del petróleo de Bakú el mo--
tor de fue1 oi1 de Brayton, la turbina .de vapor de Parsons, las cen-
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trales ~~ctricas de Edison 0n Peral Street (EUA) y en Ferranti
(Deptford). el motor de gasolina de Daimber, el automóvil s e n z , el -
motor Diesse1 en Alemania, el telar automático de Northrop, los moto
res de alta y baja presión, etc., que sitúan a la gran industria en-

~, su etapa de producción continua y acelerada. (Revisar en el anexo -
histórico la evolución técnica que sufren las fuerzas productivas de
1450 a 1950).

Con el desarrollo vertiginoso dE la estructura tecnológica, se
consolida e I capitalismo industrial en su nueva fase productiva. Me
d í a n t e ello, el capital se er.cuentra e n condiciones sólidas de revo-
lucionar su forma de extracci6n de valor. pasando de una modal idad -
menos rentable, a una más productiva; ya que la final idad de introd~
cir nuevas fuentes de energía en la industria, "como la de todo otro
desarrollo de la fuerza productiva bajo, es simplemente rasar la mer
cancías y acortar la parte de la jornada de trabajo en que el ~brero
necesita trabajar para 51, y, de este modo, alargar la parte de la -
jornada que entrega gratis al capital ista. Es sencillamente un me--
dio para la producción de p l u sv a l f a " (4). Así, la estructura de ex-
plotac16n de la sociedad capitalista, evoluciona b&sicam~nte de la -
,la de extracci6n de olusvalor pnr medi0 de1 re:u~~c ~E 1& p1us~~1 tó

absoluta, utilizada primordialmente en periodos de la manufactura i~
cipiente, a la vía de extracción de valor por medio de la plusval ;a-
relativa, empleada en la fase de la gran producción industrial.

A partir de estos momentos, se modifica sustancialmente la ba-

se tecnológica que sustenta el desarrollo económico de la sociedad -
europea, y el rendimiento de las fuerzas productivas se incrementa a
su mayor grado histórico. cristalizando con esto el triunfo del modo
de producción capitalista como modo de producción dominante en la
historia universal. El aumento del grado de productividad de las
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fuerzas productivas, provoca como consecuencia la producción de una
gran masa de mercancías que requieren su salida al mercado y consumo
mundial, ya que el capital para realizarse como valor que genera - -
plusvalor, no solamente necesita efectuar su fase indispensable de -
producción de mercancías, sino también requiere la conclusión compl~
ta de su ciclo económico, que abarca los momentos complementarios de
la circulación, y el consumo de las mismas. En una idea, podríamos
decir que "el producto no est& realmente terminado hasta en tanto no
se encuentre en el mercado". (43).

En consecuencia, la venta y la reinversión de la masa de mer--
cancías elaboradas en el proceso directo de la producción indusfr.ial
o, lo qu e ve s 10 mismo, el tránsito del capital a su momento dinero,
y éste nuevamente a su momento de capital productivo le T D - e'}, y
así sucesivamente; requiere la indispensable realización del proceso
de circulación del capital. Eilo debido, primordialmente, a que es-
te proceso P" 1 = 1 "J í ~P e n s a b -,e par a 1a r e a 1 iza c i ó n del c a -
pital como nuevo valor, ya que la renovación de la producción depen-
de de la venta de los productos aca~ados, y ésta. de la circulación.

Ah o r z bien, si "ia trayectoria que describe el capital para p~
ra pasar de una de estas determinaciones a las otras constituye sec-
ciones de la circulación, y estas secciones, se recorren en determi-
nados espacios de tiempo •••• entonces la cantidad de productos que _
se pueden producir en un espacio de tiempo dado, la frecuencia con
que un capital pueda valorizarse en un espacio de tiempo dado, con -
que puede repr~ducir y multiplicar su valor; dependerá de la veloci-
dad de la circulación, del tiempo en que se recorre esta altima" __
(44). Esto significa, que la producción en la cual el mismo capital
en un espacio dado de tiempo, pueda repetir el prOceso de producció~
(creación de valor nuevo), constituye evidentemente una condición _



que no ha sido puesta directamente por el proceso productivo. Por-
consi9uiente, si bien la circulaci6n no genera ningGn aumento en 1a-
determinación misma del valor, lo cual toca exclusivamente al traba-
jo. de su velocidad si depende la velocidad con la cual se repite el
proceso de producción, se crean valores; por ende, si no los valores,
s~.hasta cierto punto. la masa de los valores". (45).

De lo expuesto anteriormente. se deriva que el tiempo de tircu-
laci6n de capital. además de ser un momento especial en la valoriza-
ción del mismo, actúa como autocontradicción que se opone a la reali
zación de su mismo proceso de valorización. Esto SUCEde, en tal fo~
ffia, de~ido d que ei capital mientras circula, no funciona como capi-
t~1 pr0~~cti~u y, por io ~an~o, no produce mercancfas, ni plusvalf3.

Por e l lc , "el tiempo de circulaci3n se presenta, pues, como barr2-
ra a la productividad del trabajo necesario = mErma dei tiempo de
plus-trabajo = merma de plusvalor = freno, barrera del proceso de
valo~iz3c~5n del capital n.

'¡II ,.'

\ •.•O) •

Por lo tanto. "el tiempo de circulación del capital limita, en
t~rminos generales~ su ti~mpo de producción y, por consiguiente su -
proceso de valorizac~Ón. Y los limita, concretamente, en proporción
a lo que dura ••• Por eso, cuanto más ideales sean las metamorfosis-
circulatorias del capital; es decir, cuanto más se reduzca a O ó - -
tienda a reducirse a O el tiempo de circulación, más funcionará el -
capital, mayores seran su productividad y su autovalorización". (47).

En otros t€rminos, esto manifiesta ~ue "el tiempo de circula--
c16n no es más que una barrera opuesta a esta real izaci6n de valor y
por lo tanto a la creación de valor; una barrera espec1fica que no -
surge de la producción en general, sino de la producción del capital,
y abolir a la cual o la lucha por su pe r e r l ev p e r t e n e c e también al de-
sarrollo especfficamente económico del capital •.• (48). Asf, debido
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a que, en primer t~rmino, "en los mercados remotos. el producto inm~
diato sólo puede valorizarse masivamente en la medida en que dismin~
yan los costos del ·transporte; en segundo. a que los medios de comu-
nicación y el transporte mismo, no pueden convertirse en otra ~sfera
donde se valoriza el trabajo puesto en marcha por el capital; y en -
tercero, en la medida en que se realiza un tráfico masivo ••• ; la pr~
ducción de medios de circulación y de transporte más baratos se con-
vierte en condición de la producción fundada en el capital. y por --
consiguiente, ~ste la lleva a cabo". (49).

De esta forma, "el capital por su propia naturaleza, tiende a -
superar toda barrera espacial. Por consiguiente la creación de las-
condiciones ffsicas del intercambio -de los medios de comunicación y

de transporte-, se convierte para €l, Y en una medida totalmentedis
tinta, en una necesidad: .la anulación del espacio por el tiempo". (50).

B.- EL ORIGEN DE LAS VIAS MATERIALES DE COMUNICACION y TRANSPORTE EN LA
HISTORIA MODERNA.

Frente a esta contradicción, que actúa, primeramente. sobre el
proce~o de circulación directa.y segundo. sobre el proceso general -
de realización del capital. ~ste dedica constantemente •. pero espe---
cialmente. a finales del siglo XVIII y principios del siglo xrx, una
porción de la masa de su valor excedente. a la anulación de la misma.
la disolución de dicho antagonismo se efectúa en dos fases, cada -
una de las cuales. corresponde a cada uno de los dos momentos distin-
tos que componen el proceso de circulación: el momento que transcu--
rre entre la transportación de las mercancías de su lugar de produc-
ción, a su lugar de venta; y el momento que transcurre entre la exhi
bición de los productos, y su momento de venta.

la reducción de esta contradicción, dentro del primer per'odo-
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del a e ir e u 1 a e ió n s e g e s t a a par t ir del in s tan t e e n q u e e 1 e a pl tal -
productivo destina una porción de su riqueza exedente, a la creación
y desarrollo de las vías generales de comunicación y transporte mat~
rial. De esta forma crea los medios de circulación o instrumentos -,
de comunicación materiales, que son aquellas vías infraestructuralEs
que posibilitan, por su parte, el tránsito de las materias primas de
su lugar de extracción, a su zona de transformación; y por otr¿, 1a-
movilizaci6n física de los productos desde su centro de producción,-

..•.su centro de intercambio y consumo. (51).
As-f-. a partir del siglo XV, una cuota del valor sobrante del -

capital se retnvierte para construir el canal de Bruselas, el puente
de Oder Spree, el canal de Brujas, el drenaje de las tierra pantano-
sas de Vermuyden, el canal de La nqu ed o c , el puente de Westmillster, -
el canal de Worsley, el puente de Sh a f f h av s s e n en el Rín, el canal -
de Gante, el puente de hierro de Co o l b r o o kd a l e , el canal de San Qui!!..
tfn. los muelles de las Indias Occidentales, el canal de Eider, el -
puente de Meanf, el tune1 del canal de Stándedge, etc., etc. Asf--
mismo, inventa medios de transporte como el vapor lento, el remolca-
dor de Charlote Dundas, el barco de vapor de Clermont y de Orleans,
el Buque de vapor de Joufray y de Canet, etc.

Debido a ello. en este periodo del modo de producción capita--
lista la acumulación de valor dependió fundamentalmente de la comer-
cializaci6n de las m e r c a n c f a s , más que de su producción. Por esto las gra!!..
des potencias económicas se vieron obligadas a adecuar constantemente el desarro-
llo de sus vfas materiales de transportación al desarrollo de los nuevos mercados
y a la creciente demanda de los productos. Las ciudades que aS1 lo hicieron se -
transformaron en los nuevos centros urbanos de importancia en la comercialización
y en el tráttfico de dinero. Los imp o r t z n t e s descubrimientos maríti-
mos dieron un giro de trascendental a las posibilidades de acumular,
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"ofrecieron a la burguesfa en ascenso un nuevo campo de actividad. -
los mercados de la India y China, la colo~ización de América, el
intercambio con las colonias, la multiplicación de los medios de cam
bio y de las mercancfas en general, imprimieron al comercie, a la n~
vegación y a la industria, un impulso hasta entonces desconocido; y

aceleraron con ello, el desarrollo del elemento revolucionario de la
sociedad feudal en descomposiciónn• (52).

Ocasionada por esta expansi6n vertiginosa del proceso de come~
cialización capital ista, el modo de producción feudal entra en un -
"proceso -d e descomposición al no poder hacerle frente a las exigen--
cias del mercado". la antigua organizaci6n ••• general de la indus---
tria ya no podfa satisfacer la demanda que crecía con la apertura de
nuevos mercados, y vino a ocupar su pueito la manufactura. El esta-
mento medio industrial suplantó a los maestros de los gremios; la di
visión del trabajo entre las diferentes corporaciones desapareció an
te la división del trabajo en el seno del mismo taller •.. , pero 105-

mercados crecían sin cesar ••• , ya no bastaba tampoco la manufactura.
El vapor y la máquina revolucionan entonces la producción indus---
trial. la gran industria moderna sustituye, entonces, a la manufac-
tura". (53).

D~ esta manera, encontramos que analizada en perspectiva hist~
rica, las necesidades que presenta el capital en su fase de mercado-
mundial creadas por la industria, "aceleraron prodisiosamente el d~
sarrollo del comercio, de la navegación y de todos los medios de - -
transporte por tierra. Este desarrollo influyó a su vez en el auge
de la indu~tria y ~ ~edida que se iba~ extendiendo la in¿ustria, - ,<:1

rnmorr;" l~ n:auon:.r';;:'n u 1,,1:' ~t'\""""",,,"S_,,,,~',,,r •.•••.•.,. ...•__ ...•,,~ •......,._ 1 ... "- .• -
._ ... -.-._, ._ "_._~--'''''''.1 ..... - ••..••.... - ...•••••• _~, •.••... ,J~IIVI.U. •.••Ui.;,1I,,;. '''''' Uy.--

gues~a, multiplicando sus capitales y relegando a un segündo término
a todas las clases legadas por la Edad Media". (54).
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Con ello, "la gran indus tria universalizó la competencia •.• , -
creó lOS medios de comunicación y el moderno mercado mundial, sometió
a su f~rula al comercio, convirtió todo el capital en capital indus-
trial, y engendró, con ello, la rapida circulación (el desarrollo -
del sistema monetario) y la centralizaci6n de los capitales •••• "(55).

En una idea. "gracias al rápido perfeccionamiento de los instrumen
tos de producción y el constante progreso de los medios de comunica-
ción. la burguesfa arrastra a la corriente de la civilización a to--
das las naciones, hasta las mas bárbaras ••• Obliga a todos los paf-
ses si no quieren sucumbir. a adoptar el modo burgués de producción,
los constriñe a introducir la llamada civil ización. es decir. a ha--
cerse burgueses. En una palabra: se forja un mundo a su imagen y se
mejanza". (56).

Ahora bien. si la realización histórica del ciclo de conversión
del capital invertido> en capital productivo (e-c'), depende de la -
existencia y del grado de desarrollo de los medios de comunicaci6n -
materiales> independientemente de qué sector lo efectúe (el capital
productivo o el estado); su creación y grado de perfeccionamiento, -
se encuentra en relación directa con el tipo de contradicciones que
se deben resolver en el proceso de circulación: a mayor demanda de -
circulación de las mercancías, mayor necesidad de existencia y desa-
rrollo de las vías de comunicación materiales; y a menor grado de cir
culación de los productos, mpnor requerimiento de la presencia y p"~
feccionamiento de las v1as de conunicaci~n infr~p~tr"ctura'e5_ ~ e; í

.• - • t

la presencia y la complejidad de los medios de comunicación que se -
dan en el modo de producción feudal, en el modo de producción merca~
til simple, en el modo de producción capital ist! en su fase de manu-
factura y en su fase de ~ra1 industria ~or.opó~ ic~. ~có cua1itati.a y
cuantftativaqente distintos, puesto que en cada una de estas fases.
su proceso de circulación de bienes exige resolver muy distintas ne-
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cesidades de espacio y tiempo de rotación.
Por ello. observamos que. por ejemplo, en el tránsito del si--

910 XVII al XVIII, "la producción agrícola e industrial determinó. a
su·vez. un cambio revolucionario en cuanto a las condiciones genera-
les del proceso social de producción. o sea. en cuanto a los medios
de comunicaci6n y transporte. Como 10smedfos cuyo pilar ..• eran la
pequeña agricultura (con su industria casera accesoria y el artesano
urbano). no podfan ya en modo alguno bastar a las necesidades de pr2
ducci6n del periodo manufacturero. con su acentuada divisi6n del tr~
bajo. la concentración de los instrumentos de trabajo de los obreros
y de sus mercados coloniales; hubieronde-transforma,..s~.-como·~n-i!fef.-
to, se modificaron las comunicaciones y los medios de transporte 1e-
gados por el periodo manufacturero. A su vez, estos no tardaron en
convertirse en una traba insoportable puesta a la gran industria, con
su celeridad febril de producción y las concatenacfones recién crea-
das dentro del mercado mundial. De aquí. que -aún prescindiendo de
la navegación a vela. completamente revo1ucionada-. el sistema de ea
~unicación y de transporte, se adaptase poco a poco al régimen de
producci6n de la gran industria por medio de una red de barcos fluvia
les de vapor, de ferrocarriles. trasatlánticos y telegráfos". (57).

Así. en la medida en que la produccién industrial aument6. las
principales regiones económicas del mundo modernizaron sus vías gen~
rales de circulación material. Los casos más claros se registran en
la región Centro Europea. Brit~nica. Rusa. Oriental Asiática y Ameri
cana a finales del siglo XIX. en donde se observa que. la extensión
de sus vfas férreas y de su marina mercante. aumenta considerableme~
te. como 10 muestra el cuadro No 1
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CUADRO No.

EXTEtISION DE LAS VIAS DE CIRCUlACION M.ll,TERIAl. EN LAS PRINCIPAl.ES

REGIONES ECONOMICAS OEL MUNDO EN 1916

~~inciPales Regiones
'" '"conómicas del Mundo Lo ..-

'" "O o Lo
Q) Q) -o +-'

d.I c:: ..-~ ..-~ '"-o Q) o c: o. VI
"O '" ::>

"O ~ \0 CU '" c:: lO -c
VI ~ ~ ...•.-o Q)"O ::>-0 e
QI '" '" ..- U -o", '>-m ..-
e- Q) Q) E ",,,, ~ ~
011I e +-'(1) e Q) OQ) lO
.- o o ..- e Lo e; 'o e Lo e .-
.- "O .- E Q) 00 .00 Lo O..- '" --- o.~ Lo+-' Q)+-' Q) lO
E L. ..- c:: E.- lO - "O Lo

"O E QJ Q) _ ••...
U QJ .s: Q) Q)c:", - +-' E "O "O V'I c:

Q)::> e c::- Q) QJ Q) e o~
-u (1) 11I ro V'I Q) -o V'I -o V'I VI "O Vl- "'- u lO c:"O Q) Q) ::> o ClJ

QJV'I ctIV1 Lo "O 'o C c:: c: c C"> c::..- o c:: Lo o Q) lO .~ VI 'O o 'o o Q) ..- ou L. 'O L. L. E..- u Q) .•... ..- ••... ..- "O lO ..-
••.•. +-' .~ \ClJ .•..J Q) IO.-~ U .- U .- ..-
'>-Q) U •••• Q) tOe ~.- V'I u·~ u ••.•. 0.- -L. E lO E e O s, E o lO E :::> E L.'~ E
Q)'O ..- ""O •..•. +-' O U L. "O ClJ +-'0-..- x: lO .- L. o.CL. +-' c oe E x e
::>.~ ° \r- .~ lO Q) X (1) lO X Q) L. Q) ,=> ClJ c.:
Vl ->< CL :> .sc ::E: "O W-E w- c..- :z: +-'-

1.- Centroeuropea •••.. 27.6 388 204 8 41 251 15 26

~.-
(23.6) (146)

Británica ••••••••. 28.9 398 140 10 25 249 9 51
(28.6) (355)

3.- de Rus ia ..•••••••. 22 131 68 1 3 16 3 7

4.- Oriental Asiática. 12 389 8 1 2 8 0,02 2

5.- Americana ••••••..• 30 148 378 6 14 245

I
14 19

1 1 !
Fu e n te: Le n in, V. 11 ich. El 1m p e r ia 1 i :;:no, Fa se S u p e r io r del Cap i ta -

lismo, en: Obras Escogidas, Tomo I, Ed. Progreso, la. Ed ••
Moscú, 1966, p. 768.

De esta manera, nuevamente las v'as materiales de transporte y
comunicación son transformadas constantemente por una porción del va
lor excedente que destina el capital productivo, desde la segunda re
volución industrial hasta nuestros dtas. As', surge el canal de - -
Go t ha e n S u e c ia, el tú n e 1 del R ,o T á m e s e. el can a 1 d e Ha r r i s e nE. U.
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A •• el canal de Su e z , el canal de Panamá. etc. Se construye tambfén
el tren Transcontinenta1, el ferrocarril de Survey. el carruaje de -
vapor de Trevitthich, el ferrocarril de los Alpes, el tren liverpoo1
-Manchester, el barco de ruedas y paletas, el tren Bruse1as-Ita1fa •
el ferrocarril eléctrico, la locomotora d i e s e l , el turbo-tren, la 10

comotora de gas, el zeppel in. el aerop1 ano, el hel icóptero, el subma
rfno atómico, el complejo de información cibernética, los satelites
de comunicación, etc. Situación que constantemente se vuelve a re-

pe t i r -ha s t a--nue s t r o s-d fa s~-en-c-a-daverlu-do en e"t-:qu-e---s-el1lo-ctiiic-a-e-l --
proceso global de producción en cualquiera de sus fases: producción,
distribución. intercambio y consumo. (Al respecto. consultar en e1
apéndice las mutaciones que el desarrollo de las fuerzas productivas
le imponen al desarrollo de las vfas generales de comunicación y - -

transporte material de 1450 a 1950).

Con la modificación de las vfas materiales de transportación -
-de-los_ productos, el proceso de circulación de los mismos entra en -
una nueva etapa de operación histórica. Esta se inicia. desde el m~
mento en que posibilita que la movilización de los bienes de su zo-

na de producción a su centro de consumo, se efectúe con mayor rapi--
dez, agi1 idad y ahorro. Con esta modernización material de la esfe-
ra de rotación del capital, el proceso de producción capital fsta • -
resuelve la contradicción que se interpone entre la producción de -
las mercancías y su tiempo de distribuci6n. De esta forma. obtiene
por una parte. la capacidad de incrementar la cuota de producción de
mercancías, puesto que pueden ser rápidas y fácilmente transportadas
a las diversas áreas de consumo; y por otra. alcanza la capacidad de
aumentar su tasa de acumulación de plusvalor, desde el instante en -
que con menor esfuerzo y gasto privado. puede hacerlas circular en
un radio histórico de mayores dimensiones geográficas.
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Pero el proceso de creación de las vfas materiales de comunica
ci6n y transporte en ~sta fase de la internaciona1ización del capi--
tal, no sólo conlleva la anulación de la contradicción que se esta--
blece entre el capital invertido y el primer momento de la circula--
ción del mismo; sino que también arroja tres consecuencias que afec-
tan al proceso de producción y al sistema de organización social.

En primer término, desde el momento en que el capital requiere
resolver esta primera barrera de su proceso de rotación, se enc~n--
tra obligado a efectuar nuevos gastos improductivos que no agregan -
ningún valor al producto elaborado, sino que simplemente crean las -
condiciones indispensables de su circulación. Erogaciones que, en -

que, por consiguiente, en última instancia, deben ser cargados al va
una primera fase, implican la disminución de su tasa de ganancia, y

lor de las mercancías como gastos de distribución, para evitar la -
disminución de la cuota de plusvalía obtenida. A partir de este mo-
mento, se introduce en la econom1a capitalista una nueva variable, -
que segGn sea su grado de realización, aumenta el precio de las mer-
canelas. y que bajo el patrocinio de cualquiera de los protagonistas
que 10 ejecutan (el Estado o el capital). se cargan al consumidor. -
Es asf como la fuerza de trabajo asalariada, finalmente. subvenciona
el surgimiento y el desarrollo de las vfas generales de comunlcación
y transporte. Principio desigual. que más adelante, con la misma a~
plitud, se volverá a aplicar al proceso de surgimiento y funciona---
miento de los A.D.M.

En segundo término, siendo que la economfa capitalista, para -
existir como dominante, exige ser controlada en su totalidad por el
sector dirigente a nivel nacional o internacional. y c o n s í d e r e nd o -
que las vfas generales de comunicación y transporte forman parte su~
tancial del proceso de circulación; su control y administración no -
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puede qu ed ar libremente ejercido. Como partes medulares del proceso
general de prod~cción, requieren ser absolutamente orientadas y som~
tidas por los requerimientos que presenta el capital en cada una de
las coyunturas por las que atraviesa. De lo contrario, una s61a va-
c i la c i é n en el gobierno del proceso directo de p r od u c c I ó n , de circu-
lación, y de consumo, es suficiente para introducir la crisis econ6-
mica al sistema capitalista, y con ello, la anarquía social.

[s por ello, que por ejemplo de l890a 1913 en Europa, el 80%
de la p r o p t e d ad de los ferrocarriles como vías de transporte material,
son controladas por las 5 grandes potencias capitalistas del momento.
(Cuadro No. 2).

CUADRO No.2

EXTENSION DE LAS VIAS FERREAS EN LAS PRINCIPALES METROPOLISCAPITALISTAS
DE 1890 A 1913

(en miles de kilómetros)

.

1890 1913 Aumento
Estados Unidos •••.••••••• 208 413 145
Imperio Britán ico •••••••• 107 208 101
Rusia •••••••••••••••••••• 32 78 46
Alemania .•••••••••••••••• 43 68 25
Francia •••••••••••••••••• 41 63 22

Total en las 5 potencias 491 830 339

Fuente: El Imperialismo, Fase Superior del Capit'llismo, obra c+t ;; p. 770.
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Norma económica que, con los años se vuelve a aplicar al desa--
rrollo de los A.D.M. correspondientes, como elementos integrantes del

-proceso de circulación en su fase de consumo.
y en tercer término, respondiendo a la tendencia desigual que -

el proceso de producción capitalista impone a todo el proceso económl
co, la dinámica de creaci6n de las vfas materiales de comunicación y

transporte, queda igualmente afectada en 1a l1nea y ritmo en que se -
deben desarrollar las ~Dndicione~ de :irculación. Esto significa _

que, como onstante hi~t¿rica, lqs p-¡ncipales vfas materiales de co
municación y transporte. surgen en lOS centros ~eográficos de desa--
rrol10 del capital y se extienden a nuevos polos, en la medida en que el capital -
requiere reproducirse en esa dirección, DEsarrollo que sólo crea las condiciones
de expansión del capital en las nuevas regiones, sino que, conlleva igualmente la
reproducción de su principio de desarrollo desigual. Situación que
no sólo incrementa ¡as desigualdades ya existentes, sino que contri-
buye a repartir el mundo en nuevas zonas de mercados internacionales.

Es ~or ello, que en relación a la introducción y explotación -
de la nueva fuerza de locomoción motrIz, Lenin expresa en 1919 "que
los ferrocarriles constituyen el baíance de las principa1es ramas de
la Industria capitalista, de la industria del carbón, y del hierro;
el balance y el lndice más palmario del desarrollo del comercio mun-
dial y de la civilización democrática burguesa ... Pero, la constru~
ctún de los ferrocarriles es en apariencia una empresa simple, natu-
ral, democrática, cultural, c t v í l t z ad o r a : As1 la presentan lo~pro-
fesores burgueses, pagados para embellecer la esclavitud capitalista
y los filtsteos pequeños burgueses. En realidad, los múltiples la--
ZOS capttalistas, mediante los cuale~ esas empresas se hallan liga--
das a la propiedad privada sobre 1cs medios de producLión en genera\

\ 0,. .

ha n transformado dicha conc;tr"rci0!"! e.~ ~~ :::::::~v ¡¡üla üpt" [,,,-;, d ur i l -

27



millones de seres (en las colonias y semicolonias) es decir. a másde
la mitad de la población de la tierra en los pafses dependientes y a
los e S C 1a vos a s a 1a r ia d o s del cap ~ tal en los p a f s e s 11 e i v ; 1 iza d o Sil. (58) .

Re e 1 id z d ; :.;c , e o í. o t ( a s n. o J a 1 ida ci e s, se v u e I vea a p 1 ic a r a 1 s u r
gimfento y evolucfón de los A.D.M. contempor&neos.

En res~men, se puede pensar como tendencia histórfca, que se--
gún sea el perfodo y la coyuntura de desarrollo por la que atravfesa
el r~gfmen capitalista de producción, siempre construye y transforma
los medios de circulación material que demanda la distribución espe-
c1fica de cada mercancfa. Esto 10 efectúa, al implementar,-por una
parte, las vfas de transporte y de comunicación según sea la magni--
tud que requier~ cada escala de la producción. Todo esto, con la fi
nalidad de acelerar su proceso de valorización de plusvalfa, y en
consecuencia, de acumulación de capital.

B.l. LA D08LE MODALIDAD DEL CAPITAL PARA CONSTRUIR LA INFRAESTRUCTU-
RA DE COMUNICACIQN MATERIAL

La aplicación de esta porción de masa de capital a la creación
de este tipo de infraestructura comunicativa, presenta dos variantes
en su forma de realización histórica. Por una parte, en algunos ca-
sos, el capital productivo aborda directamente esta empresa material,
siempre y cuando esto le signifique la obtención de una buena masa -
de p1usvalla. No debemos olvidar, que "el capital sólo acomete em--
presas ventajosas, y ventajosas desde su punto de vista" (59). En--
tonces, para que el capitalista emprenda la edificación de los medios
de comunicación, como negocio a su costa, se requi~ren diversas con-
diciones, todas las cuales coinciden en ésta: que el modo de produc-
ción fundado en el capital, se haya desarrollado hasta su m&s alto -
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Ter~ero: "Corno supuesto. se requiere un trSfico tal -comercial.

nivel. Esto implica. los siguientes momentos:

Primero: "Que se de por supuesta una magnitud del capital
(del concentrado en sus manos). como para poder emprender trabajos -
de tales proporciones de rotaci6n y valorización tan lentas. Por--
consiguiente. las más de las veces. capital por acciones. modalidad -
bajo la cual. el capital se ha elaborado hasta su forma tl l t f m a , en -
la cual esta puesto. no sólamente en ·s1. según su sustancia. sino se
gOn su forma como fuerza y producto social".

Segundo: "Se exige de ~l. que reditQe intereses no benificos
(puede redituar mas que intereses, pero no es necesario) ••• "

ante todo- que haga rentable el camino. esto es. que el precio que -
se exija por el uso del camino. valga tanto valor de cambio para los
productores o sumistre tal fuerza productiva que les permite pagaria
tan cara".

Cuarto: -Que ha de gastarse en estos art1culos de locomoción -
u na par te del o s réd í to s o b ten ido s por 1 el r iq u e z a qu e los a pro v e e ha.
Los esenciales, empero, siguen siendo estos dos supuestos: a.- un ca
pital. disponible en el volumen requerido para ese objetivo. y que -
se de por satisfecho con un interis; b.- par~ los cJpitJles prcducti
vos paril ; n ti IJ ~ t r ; :;:.1 tln, "'"'.. +~ ""•...•...,..,_"'" , •.•....•..•. - •.. ..,... -

significar una valorización de s~ mismos ••• " (60).

Por otra parte, cuando dicha empresa no rcditúa ningún interés
lucra~ivc al capital. o c~a~do ista dfl~g~ la mis~ón al Estado. pr~-
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sentándola como obra de interés públ ico, cua~do en realidad es una -
necesidad particular del capital, que ~ste no absorbe por no ser al-
tamente rentable. Asf, presenciamos que, en tales circunstancias, -
-el capital hecha la carga sobre los hombros del estado, o bien, - -
a111 donde éste último ocupa tradicionalmente aún una .posición supe-
rior con respecto al capital, el Estado todavfa tiene el privilegio
, la voluntad de compeler a la colectividad a invertir una parte de
su rédito, no de su capital, en tales trabajos de utilidad pública,-
que al mismo tiempo se presentan como condiciones generales de la -
producción,', por tanto, no como condic~ón particular para ~ste o -
aquél capitalista. (Mientras el capital no adopta la forma de socie
dad por acciones, busca 'siempre sólo las condiciones particulares de
su valorización; las colectivas las transfiere al rafs entero en ca-

-nda<f--¡re-n ec es-iaa--óe-s-naelo-nal esl n~--( 6T ) .-
En conclusión~ bajo una modalidad u otra, el capital siempre -

vigila la existencia y la reproducción adecuada de las instancias de
la circulación ya que el proceso de las mismas, implica crear las-
condiciones de conclusión de su proceso general de producción, y en
consecuencia, de su acumulación contemporánea.

c.- EL SURGIMIENTO DE LOS APARATOS DE OIFUSION DE MASAS

La simple existencia de las v1as materiales de transportación
de las mercanc1as, que permiten el traslado de éstas de su centro de
distribución, no resuelve por s I misma el problema total del proceso
de circulación del capital, puesto que. aún queda pendiente la reali
zación del segundo periodo de circulación de las mismas: la reducción
del tiempo que transcurre entre la ubicación come~cial de los produ~
tos y su venta final. No podemos olvidar, que el proceso deproducci6n
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capitalista se retrasa o permanece incompleto, en la medida en que -
se dilata o se abstiene el consumo de los bienes. Con~ecuentemente,
podemos pensar que la real ización de la plusvalta requiere a veces -
un cierto nivel de convencimiento; es decir, la necesidad de consu--
mir no existe tiene que ser creada para satisfacer el ciclo de reposi
ción del capital". (62).

De no efectuarse este segundo momento, las mercancías quedan -
imposibilitadas para encontrar salida a su consumo, teniendo necesa-
riamente que ser almacenadas. Con esto, se incrementan los gastos -
de circulación de las mismas y se prolonga el período de rotación --
del capital. No se puede desconocer que, "la permanencia del capi--
tal mercancías, bajo la forma de almacenamiento en el mercado, supo-
ne el uso de edificios, almacenes, depósitos de mercancías y, por -
tanto, una inversión de capital constante; supone además, pago de sa
lario para almacenar las mercancías en su depósito. Finalmente, las
mercancías se deterioran y están expuestas a la acción de elementos
nocivos para ellas. Para protegerlas contra estas influencias, hay-
que desembolsar capital adicional, tanto en instrumentos de tr~bajo
en forma material izada, como en fuerza de trabajo". (63).

En suma, presenciamos que el retraso en el consumo de los sa--
ttsfactor~s, proYoc~ gastos adicionales de almacenamiento, consiste~
tes, en: "1.- Una disminución cuantitativa d? la m!SJ de pro1~:~o~ -
(por ejemplo, cuando la mercancTa almacenada .se harina); 2.- En un -
deterioro de la calidad; 3.- En el trabajo material izado y vivo que
se requiere para consevar las mercancías almacenadas". (64). Por e~
te motivo, el vendedor siempre procura deshacerse 10 antes posible -
de sus productos. Para éste, la mercancía sigue representando sim--
plemente el exponente de su valor de cambio, y en consecuencia, sólo
puede actuar como tal cuando abandona su forma de mercancía para ad-
quirirla forma dinero. Es decir, al productor y al comerciante 10
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único que le interesa en esta fase de la circulación es la venta de-
las mercancías, puesto que ésta es la única forma mediante la cual -
recobra el capital invertido incialmente y obtiene sus util idades de
rivada$ del plusvalor.

Por lo tanto, si en relaci6n a lo anterior, consideramos que -
todo cambio practicado sobre cualquiera de las fases del proceso de
producci6n (particularmente pn el proceso directo de producción)
afecta proporcionalmente a las fases restantes, observamos que "una
producci6n específica determina un consumo, una distribución, un in-
tercambio determinado, y relaciones determinadas entre los diferen--
tes momentos". (65). Por esta raz6n, desde el instante en que en -
las últimas décadas del siglo XVIII y en las primeras del siglo XIX,
la revoluci6n industrial modifica los elementos tecnolé9icos del pr~
ceso productivo, y con esto, incrementa el grado de productividad de
las fuerzas productivas; la dinámica de la reproducción ampliada del
capital central se ve obl igada a modifica~ pr0porcic~al~en:e 1a .•. ""', ...•I (,,; I U

ci6n existente entre la p~oducci6n y el consumo de los bienes. Así.
el capital industrial entra en una nueva fase de adaptaci6n históri-
ca. que transforma la proporción del consumo de mercaderfas que se -
establece de un nivel local y restringido, a un nivel continuo, masi
va y mundial de las mismas. Esto debido, a que ~sta es la Onica vfa
rentable que puede dar sal ida a la gran producción acelerada y perm~
nente de satisfactores que arroja el incesante proceso f a br t l, en su
nueva fase económica.

Con ello, se armoniza el ritmo y volumen de la producción, con
la velocidad y la masa de mercanc1as consumidas; es decir, para la -
producci6n a gran escala, se crea un consumo masificado que se extie~
de, primero, en un espacio regional, y segundo, en una cobertura in--
ternacional. Con el reajuste de estas relaciones económicas, el capi
tal contemporáneo entra en su etapa de internacional ización producti
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va,que Te exfge, entre otras.una permanente r e no v a c ijin t e c nc l é q t c a ae
los bfenes materiales.

-Para alcanzar lo anterior. el capital comercfal, además de ha--
ber desarrollado ampliamente las vfas materiales de transporte, que
reducen la contradicción que se atravfesa entre el capital y su tiem
po de rotaci6n; en este mismo perfodo histórico, se encuentra oblig~
do una vez más, a producir e fmplementar. ahora a nfvel superestruc-
tural, una nueva división social del trabajo dentro de la esfera de
la circulación que, paralelamente a la dinámica de producci6n indus-
trfal de los satisfactores. anule el antagonismo que se establece en
tre el capital fnvertido y el tfempo de venta de los mismos. Para-
ello, en algunos casos, mediante la dedicación expresa de una por---
cfón especfffca de su masa de valor excedente; y en otros. medfante
la recuperación reconvertida de los adelantos tecno16gicos. que se -
gestan en el proceso de desarrollo de la base material (especialmen-
te de carácter electrónico). el capital crea los aparatos culturales
de la dffusión colectiva. que apoyados por su discurso cultural, ac-
túan como catalfzadores de la última fase de la circulación: su mo--
mento de consumo.

De esta forma, los aparatos de la cultura de masas emergen y -
operan como las instituciones superestructurales que, a travÉs de la
continua y acelerada difusión de las mercantías, producen un compe--
tente sistema cultural que da a conocer colectivamente la existencia
de los productos existentes en el mercado e inculca su consumo. Con
esta práctica ideológica se suprime considerablemente el tiempo de -
ve~ta de las mercanc~as, especialmente, cuando el discurso de los --
aparatos de masas se construye sobre el parimetro fetichista de las
mercancías que, introduce como relación social el valor de uso cultu
ral de las mismas. : Ello permite que €stas sean consumidas, no por -
lo que encierran sus cualidades materiales, sino, por lo que éstas -
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representan socialmente. Así, podemos d e c i r que si la industrializa -
ción del capital masifica la producción, la práctica publ icitaria de
los aparatos de la cultura de masas masifica el consumo.

En este sentido, podemos pensar que el nuevo modo de info~ma--
ción de masas, a través del discurso publ icitario que transporta, i~
prime un incremento sustancial a la velocidad del proceso de real iz~
ciSn del valor, y bAj0 esta modal id3~, se in~crta ~2dulJrmente en ~~
proceso global de la circulación del capital. Esto significa, Que -
la operación de los aparatos de difusión de masas no crea valor alg~
no. Su funcionamiento contribuye exclusivamente a posibil itar las -
condiciones de real ización de la plusval ía a nivel de rotación del -
ea pita 1 •

En consecuencia, analizando el fenómeno desde el punto de vis-
ta de la circulación, se descubre que, a cada cambio sustancial que
recibe el capital en su estructura económica, con fines de incremen-
tar su grado de productividad; se produce, en última instancia, su -
correlativo im~acto superestructural en los elementos supraeconómicos
que componen el proceso de circulación: !,sí para cad a nueva m od i f t c a c i ó n
en el desarrollo de las fuerzas productivas, se suscita la creación
y modernización de nuevas vías infraestructurales de comunicación y

transporte material; y frente a éstas, se requiere la presencia de -
n~evos y más perfectos aparatos culturales de comunicación masiva. -
En e s t e s en t ido, po d em o s de c irq u e, en Ú 1 t im a in s tan c ia , en 1 a fo r m ~
ción capital ista existe una relación de dependencia dialéctica, en--
tre el g r a d o d e d e s a r rollo q u e a 1 can z a 1 a pro d u e t ivid a d del a s f u e r za s
productivas, y el tipo de surgimiento y evolución que presentan los
aparatos de difusión colectiva.

Derivado de esto, se observa también, que si la realización --
del ciclo de rotación del capital depende intrínsicamente del tiempo
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de venta de las mercancías, la creación y el grado de perfecciona---
miento de los aparatos culturales se encuentran en relación directa
con las necesidades que deben ser resuel tas en el proceso de la cir-
culación material: A mayor sol icitud de circulación de mercancías, -
mayor necesidad de la presencia y actuación ideológica de los apara-
tos culturales de difusión masiva; a menor grado de circulación de -
productos, menor requerimiento de la existencia y perfeccionamiento
de los aparatos de comunicación colectiva.

Por ello, según cada fase histórica por la que atraviesa el de
sarrollo del capital, demanda la presencia cual itativa y cuantitati-
va de muy distintos aparatos culturales, especialmente de comunica--
ción de masas. Así, se e x pl ica que, en la fase mercantil ista (1500-
1600) en la que se requiere capacitar masivamente a la inmensa fuer-
za de trabajo emergente para que se adapte el nuevo proceso indus---
trial que la somete, el capital emplea la prensa manual como instru-
mento ¿e alfabetiz3ci6n masiva del sector trabajador, y con ello hc-
mogeniza su preparación y rendimiento en función a las demandas que
impone la maquinización del proceso productivo: enseHaa leer y a es
cribir al proletariado y a efectuar las operaciones b~sicas que se -
emplean en la producción.

En la fase monopolista (1600-1800) en la que se lucha por con-
quistar y saturar los mercados locales, y en la que se subtituye la
producción colectiva en factorias, el capital desarrolla la prensa -
mecánica movida por vapor y carti6n para uniformar la ideología del

futura expansión mundial. En la fase m o no p ó l í c a y colonial ista
(1850-1920) en la que la economía capital ista se reproduce a escala
ampliada mediante la captación de nuevas zonas de sum{nistro de mate
rias primas, y a través del control de nuevos mercados internaciona-
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les; el capital dispone de la prensa telegráfica y del tel~fono para
conectar la dinámica de su proceso productivo con las principales re

giones de aprovisionamiento y desarrollo del capitalismo mundial: Se
divide y reparte el mundo por zonas de información útiles para la
producción de los grandes monopol ios; se crea la cultura de masas; -
se estandarizan las noticias, las fotografías, los editoriales y el e!.
tilo de difusión de la información con fines comerciales; en una pa-
labra, se uniformiza la conciencia colectiva con objeto de armonizar
el consumo del mercado mundial. Por último, con la .fase de desarro-
110 transnaciona1 (1920-1980) en la que los grandes Trust invaden al
mundo y en la que se e~ige la creación de un centro de comercia1iza-
ción planetario, el capital construye y recupera al cine, la radio,
la televisión, los satélites y la cibernética, con objeto de crear a
través de la publicidad una ideo1og1a universal ~ue le permita su --
reproducción en dimensiones cósmicas. A partir de este perfodo, el
modo de información capitalista entra en su fase masiva de comercia
1 ización e internacional ización cultural. (66). (Revisar en el ane
xo, la correlación histórica que, desde 1450 a 1950, se entabla en-
tre las fases por las que atraviesa el modo de producción capital i~
ta, la evolución tecnológica de las fuerzas productivas, y el desa-
rrollo de los aparatos de difusión cultural).

Pero el desarrollo histórico de los aparatos de transmisión -
de masas, no sólo queda determinado por las necesidades materiales
que impone el desarrollo de las grandes fases económicas por las --
que atraviesa la evolución del capital; sino también, al interior -
d e e a d a u n a d e é s t o s, s u r gen con d ic ion a n t e s qu e , e n Ú 1 t im a in s tan c ia ,
determinan el funcionamiento de los aparatos de masas en los ciclos
económicos cortos que se presentan al interior de la estructura so--
cial. Se explica así por qué Ola un liberalismo económico, correspo!!.
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de un estado 1 iberal que permite que los medios y la comunicación -
sean manejados en forma 1 iberal tanto en el sentido (1 ibertad de - -
prensa, de reunión, de información), como práctica (existencia de --
diarios y revistas independientes, ejercicio real de la disidencia -
política, posibilidades de editar y distribuir materiales críticos).
En cambio, una situación de desarrollo diferente, de crisis interna-
cional e interna, precisa la intervención m~s directa del mismo est~
do, quien se comporta respecto a los medios de cow.unicación de acuer
do a los diferentes estadios que recorre la economía (censura previa,
represión de escritores y comentaristas de oposición, requisQs de im
prentas y materiales publicitarios, e t c . }:", (67).

Ahora bien, este proceso de creación de los aparatos de la cul
tura de masas, en la etaoa de la centralización mundial del capital,
no sólo aporta la reducción del antagonismo que se atraviesa entre -
el capital -productivc y su segundo momento de rotación; sino que, d~
rivado de la tendencia que impone el principio de evolución irracic-
nal del modo de producción capital ista a todo el prcceso de la circu
lación, éstos quedan igualmente a f e c t a d o s por la ley capitalista del
desarrollo desigual. De ello, resultan nuevamenle tres conSEcuen---
cuencias que afeclan al prcceso global de producció~, y a su conse--
cuente sistema de organización social.

En primer t~rmino, desde el momenlo en que el capital producti
vo des~'a cierta porción de su masa excedente de su final idad primo~
dial. y la destina no a producir sino a real izar la plusvalía por m~
dio d~ la aceleración del consumo vla publ icidad: la economía capit~
lista ejerce un nuevo gasto improductivo que no aumenta las cual ida-
des de las mercancfas, y sí incrementa el costo de las mismas: las -
inversiones publ icitarias y propagandísti:as sólo gastan valor sin -
producirlo. No podemos desconocer, qu e tanto "la circulación como -
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el comercio, no agregan nada al total de los valores producidos, si-
no que más bien se ocupan de la tran~formación de los valores ya
existentes, de la forma moneda d la forma mercancfa o viceversa".(68).

En tales circunstancias, la econo~ía capitalista pierde la po~
ción de la plusvalía dedicada a las actividades de la circulación, -
10 que se opone a su principio de máxima gananc ia. Por ello, el ca-
pita1 resuelve esta contradicción cargando los gastos de la circu1a-
ción superestructural a los costos de producción de los bienes, como
si ~stos realmente fueran gastos producti~os creddores de valor. De
esta forma, la fuerza de trabajo como sector consumidor, una v~z más,

¡

no sólo financia la extracción y la acumulación del plusva10r, sino
que tambi~n , en este caso, subsidia los costos de la reproducción -
ampliada del capital, desde el momento en que amortiza los gastos
improductivos al pagar más caros los productos que consume.

Esto significa, que la función de promoción consumlsta, que -
ejercen los aparatos de difusión de masas en la fase del capital mo-
n o p ó l i c o , no es sólo una fuente adicional de inflación de los precios
de las mercancías; sino también es una causa más que ahonda las dif~
rencias estructurales que se establecen en!re productor y consumidor,
o entre capital y trabajo asalariado: pur una parte, contribuyen a -
enriquecer más al propietario de los medios de producción; y por 0--
tra, fomentan la depauoeracién creciente del proletariado.

En segundo término, desde el instante en que los A.D.M. emer--
gen como una condición indispensable de la real ización histórica del
plusvalor en el terreno de la circulación, su operación queda íntim~
mente integrada al proceso general de la producción. De aquí, que -
como elemento fundamental del régimen de producción capitalista, te~
gan que ser sustan:ialmente controlados por la clase que coordina el
proceso social de la producción nacional e internacional.
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Esto impl i c a , que a partir de este control, los A.D.M. d e s a r r o
llan como tendencia cultural dominante, la producción, distribución
e inculcación de las formaciones ideológicas propias de las fracci~
nes que administran y gozar. del proceso de extracción del plusvalor.
~ituación que permite que la clase propietaria de los medios de -
producción, someta la dinámica y la dirección que debe adoptar el -
consenso de masas que construyen los aparatos de difusión social, en
la sociedad civil contemporánea. Pero no obstante esta determina---
ción que, en úitima i n s t a n c i a , impone la base material sobre e l rum-
~u y ~1 ritmo que adopta el moao de comunicación colectiva; sus so--
portes de implementación tambi6n que~an atravesados por la din~mica
de la lucha de clases que en períodos de crisis económico-pol ítica -
se reduce notahlemente, hasta alcanzar un grado cero de expresión -
subalterna a través del aparato dominante de la cultura de masas.

Por Gltimo, en "tercer t~rmino. derivado de lo anterior, d1sti~
guimos que al ser los medios elementos fundamentales de la actual f~
se del consumo capitalista, éstos tienen que funcionar prioritaria--
mente en las áreas del consumo real, y posteriormente en los perlme-
tros geográficos del consumo potencial. Es por ello, que los A.D.M.
inicialmente surgen en las principales metrópolis mundiales (Inglat~
rra. Francia y E.U.A.) Y paulatinamente se expande~ a las regiones -
centrales, donde aparecen nuevos mercados que poseen grandes masas a
salariadas, que están en condiciones de incorporarse al proceso de
conclusión del ciclo de realización del valor, a trav~s del consumo
colectivo.

Ya consolidada esta primera fase y conservando ~as caracteris-
tfcas de un fenómeno netamente cosmopol ita, el nuevo modo de comuni-
cación colectiva se expande a la periferia de: sistema, siguiendo el
ritmo y la dirección que le impone el proceso de reproducción ampl i~
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da del capital transnacional. Es así, como los A.D.M. penetran en -
los márgenes del capital ismo dependiente y paulatina~ente crean las
condiciones de circulación del capital, nacional y transnacional, a
través de la masificación del consumo de la periferia. Se observa -
así, que el surgimiento y la distribución espacial de los aparatos -
de información colectiva, se da enrelacfón directa con las zonas de
realización de la plusvalía: a mayor extracción de la plusva11a por
cordenadas geográficas, mayor concentración de los aparatos de difu
sión de masas, y viceversa.

Esto es el caso del capital ismo mexicano, en donde se observa,
que de 1976 a 1978 la radio y la televisión se expanden a las ciuda-
des que cuentan con mayor cantidad de habitantes y con salarios más
a It o s • Por esta razón, las 10 ciudades con mayor población e ingre-
sos en el país, reunen la más alta concentración de telehogares y r~
diohogares; y las 10 ciudades con menor población e ingresos del -
país, cuentan con el menor volumen de radioescuchas y telereceptores,
como lo demuestra el cuadro No. 3.

la organización de este nuevo modo de información social no s6
10 asegura la presencia de las condiciones del segundo momento de la
circulación del capital: sino que también, conlleva la imposici6n ma
siva de la conciencia dominante de las metrópolis sobre el resto de
las formaciones culturales de las superestructuras circundantes. Es
te es el principio de la dominación cultural que, desde 1920 hasta -
nuestros días, el capital ismo central impone colectivamente sobre su
periferia nacional e internacional, a través de la opinión pública -
que construyen los aparatos de difusión de masas.

Resumiendo, constatamos que, desde sus formas más simples (im-
prenta, teléfono, cable, telégrafo, etc.), hasta sus formas más com-
plejas (prensa, cine, radio, televisión), los aparatos de comunica--
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ci6n surgen paralelamente al desarrollo de las formas de producci6n
del capital ismo central (Norteamericano, Franc~s e Ingl~s); y cada -
una de e11as, es recobrada y dirigida, en última instancia, hacia la
ejecuci6n y reproducción del sistema económico dominante. Por ello,
contrariamente a los enunciados que difunde la vrrsión funcionalista
sobre la g~nesis de la comunicación de masas y sus instrumentos de -

imp1ementación, es necesario marcar que ~stos surgen como una res---
puesta económico-cultural de capital central ante sus necesidades de
reproducción ampliada. durante la primera fase del siglo XIX y las -
primeras d~cadas del siglo XX.

Es por ello, que no obstante que las tesis cultural istas ubi--
can el surgimiento de éstos en el momento en que se inventa la tecno
10g1a primaria de cada medio, y con ello, la atención para no com---
prender10s como un producto propio y necesario de la expansión impe-
rialista, sino como resultado de la continua evolución tecnológica -
del proceso de modernización de la civil izaci6n occidental; nosotros
pensamos, que éstos realmente aparecen sólo después de que la tecno-
logia comunicativa se transforma, con la revo1uci6n industrial, de -
su fase mecinica, a su fase dinimica de dffusfón ~om~Fcial, cbriti~ua,
acelerada y masiva que culmina con la transmisión electrónica de los
mismos. De esta forma, aunque la acumulación de su tecnología prim~
ria es fundamental para la conso1 idación de la comunicación, la pre~
sa de masas no surge en inglaterra en 1456 con la introducción de la
imprenta de Johan Gutenberg, sino en 1833 en New York, cuando la tec
nología de 105 impresos evoluciona hasta hacer posible la difusión -
ripida, rentable y colectiva del primerperi6dico de masas: el "New -
York Sun". El cine masivo no surge con el descubrimiento del proye~
tor cinematrográfico por Thomas Alva Edison en 1890, sino cuando la
tecnología visual se perfecciona al grado de permitir que las fraccia
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nes comerciales presenten sus proyecciones masivas a un reducido cos-
to en Parfs y New York en 1895. La radio de masas no se corona en -
1907 con el desarrollo del Audi6n De Forest, sino cuando en 1920 el
naciente monopolio de la Westinhouse transmite desde Pittsburgh su -
primera difusi6n comercial a través de su estaci6n KDKA. Por último,
la televisión no despunta como medio de difusión colectiva con las -
innovaciones de Henry de France y Ren~ Barth~lemy en 1929 en Francia,
sino con las primeras transmisiones lucrativas de la BBC Inglesa en
1936.

De es~a forma, descubrimos que a partir del momento en que los
aparatos cultuales emergen como aparatos ideológicos de masas, su -
funcionamiento y operación queda subordinada, en última instancia, a
las necesidades que presenta el proceso de acumulación de capital en -
su fase financiera. Se convierten así en apéndices orgánicos del c~
pital, que si bien, aceptan la expresión de contradicciones secunda-
rias en su interior (antagonismos entre las fracciones dominantes),
su funci6n histórica en la sociedad capital ista, está destinada a la
real ización del proceso de acumulación de valor que impon2n las ne-
cesidades de rep~oducción ampl iada del capital.
protagonistas de la historia desigual.

Son en este sentido,

En conclusión, encontramos que es al interior del surgimiento
y desarrollo del colonial ismo clásico, del capital financiero y de -
los monopol ios, como emerge el moderno modo de producción, de circu-
lación y de introyección de la informaci6n que requiere el capital
en su nueva fase de reproducción histórica.

IV.- CO~SIDERACIONES FINALES.
El anál isis total izador sobre el surgimiento de los aparatos -

de comunicación de masas en la historia contemporánea, revela que:
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A.- Contrariamente a la interpretación funcionalista que explica -
que el origen de los aparatos de comunicación de masas se gesta como
producto del desarrollo independiente de la esfera cultural (conti--
nuo histórico); la concepción materialista de la comuricación demues
tra que éstos nacen como una segregación superestructural del capi--
tal central, ante sus necesidades de reproducción ampl iada en los al
bores del siglo XIX y XX. Por lo tanto, debemos entender que los a-
paratos de difusión de masas irrumpen en la historia, a partir del -
momento en que el modelo de acum~lación del c~pital imperialista, r~
quiere ampliar su fase de circulación para alcanzar nuevos y más - -
fluidos mercados que le representen, por una parte, una rápida valo-
r iza c (ó n d -e su p 1u sval fa; y por o-tr a. u n a m a yo r d e con c e n t r a c ió n d e
capital.
B.- Si los aparatos de comunicación de masas emergen como resulta-
do del proceso de ampliación de la estructura productiva del capital
financiero, su orígen e historia no debe interpretarse como un pro--
ducto autónomo de la "permanente superación cultural" de las socieda
des modernas; sino como la introducción de un específico factor eco-
nómico cultural al segundo momento del proceso de circulación, que -
demanda al naciente capital monopól ic o . Por lo tanto, hay que anali
zarlos como parte fundamental del capital constante que requiere el
colonialismo contemporáneo para surgir y afianzarse en su nueva fase
multinacional.
C.- Como instituciones generadas por las necesidades de reproduc--
ci6n ampliaaa del capital central, los aparatos de comunicación d~ -
masas nacen y se desarrollan condicionados, en Gltima instancia, por
los requerimientos de la reproducci6n ampliada del capital. En este,
sentido, se observa, que aunque en estos existe un margen de funcio-
namiento relativamente aut6nomo, que varfa segGn las distintas coyu~
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) turas hist6ricas; la operaci6n econ6mico-cultural de los intelectua-
leS que laboran dentro de ~stos, los materiales ideo16gicos que se -
producen. las formas en que se distribuyen e inculcan 105 discursos

) de la c u l t ur s de masas, etc., están determinados, en última instan--
cia, por las necesidades que demanda la dinámica de reproducci6n ex-
p a n s iv a del capital.

Esto no significa, que los aparatos de masas sean entidades ~o
nolíticamente estables que no introducen contradicciones de clase en
su interior: sino que, presentando multitud de antagonismos de carie
ter bisicamente s~cundario, están orientados, prioritariamente, por
las fracciones hegcm6ncias, hacia la ejecuci6n de algunas de ~as pri~
cipales funciones orgánicas que requiere el proceso de circulaci6n y

su proceso de legitimación.
D.- Aunque I o s p o s t u l ad o s f u n c lo n a l islas plantean que lOS aparatos
d c d~f;.;~~6í, di: ¡;¡ü3Ci5 n a c s n c cmo i:stQu'el.·ill1ít:ll~lJ~ Ú~ c o mu n ic a c i ú n LO-

l e c t iv a , en r e a l í d a d , debido a las necesidades que impone el p r c c e s c
de reproducci6n de capital. €stos no se introducen en la historia co
mo medios de comunicaci6n, sino como aparatos de informaci6n de ma--
sas. Siguiencio la r e i a c id n que en el proceso productivo se estable
ce entre el trabajador y el capital. se observa que la vinculación -
que se da entre uno y otro, es una relaci6n de subord1nación estruc-
tural del primero al segundo; y es esta misma relación. la que bajo
distintas modal idades social es, se establece en todo el orden capH!.
11sta que coordina el capital, especialmente, en el nivel de la cul-
tura.

Adoptando rigurosamente la formulaci6n del proceso de informa-
ción (emisor-mensaje-receptor), y de comunicaci6n funcional ista (emi
sor-mensaje-receptor-retroalimentaci6n del Sistema), se constata que
los aparatos de difusi6n de masas generados por el proceso de expan-



si6n del capital, conllevan y reproducen la misma relación vertical
y autoritaria que practica el capital sobre el trabajo vivo; o 10 -
qu e i e s 10 mismo, el productor sobre -el consumidor. Esto sucede en -
tal forma, debido a que el capital para funcionar como tal, simple--
mente requiere mandar unilateralmente a la fuerza de trabajo para -
que ésta se incorpore funcionalmente a su proceso de producción y ex
tracción de plus-valor. En ningún momento necesita el intercambio -
igualitario de puntos de vista con el trabajador, es más, cuando es-
to sucede, es porque el capital ha perdido en la proporción en que -
se dé, la hegemonía de sus relaciones sociales de producción y some-
timiento.

En términos culturales, esta relación de sojuzgamiento de la -
f u e r z a d e t r a b a j o a 1 cap i tal, a d e m á s d e t r a d u e ir s e e •1 1 a i n 'u 1 c a e ió n
de la ideología burguesa, se refleja en la imposición de una relación
infor~ativa del capital sobre el conjunto de las fuerzas productivas.
Relación que predominantemente transporta una visión monopó!~~d de -
la realidad: la in t e r p r e t a c ic n de la historia por el capital.

En este sentido, no es nada casual ni extraño, encontrar que -
desde 1830 hasta nuestros días, la organización y el desarrollo de -
las técnicas de información de masas, que ha crear o y recuperado el
capital, no pretenden genera la comunicilción entre ios múltiples sec
tores que tra·nsforman la formación social, sino que exclusivamente -
buscan establecer, hacia el conglomerado social, la relación informa
tiva que demanda la reproducción del mismo.
E.- Del ánál isis material ista sobre la génesis de la comunicación
de m a s a s , no sólo se d e s c u b r e n las a n t e rf o r e s perspectivas de inter-
pretaciór. histórica; sino que, probablemente, lo más importante para
la 50cied~des dependientes, ES que se revela el surgimiento de este
fenómeno económico-cultural, como un hecho propio y caracterfstico -
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de las formaciones capital istas centrales, que paralela y paulatina-
mente a su dinfimica de exp~nsi6n imperial. van introduciendo en las
formaciones periféricas. Esto significa que, a partir del momento -
en que se introducen estas modal idades tecnológicas en las socieda--
des dependientes, 10 que se estfi incorporando no es una moderna tec-
nología neutr~ que fJci1 ita y catal iza su proceso de modernización -
cultural: sino 10 que S~ ~ni~1 La 50n las condicicnes materiales que
permiten la circulación cul~ural del capital transnacional, sobre -
las superestructuras de las sociedades locales. criollas e indigenas.
A tr~v~s de la dinfimica de comunicación vertical y unilateral que
conlleva y expcrt~ e~t2 ~roceso de circulación cultural, la ideolo--
g1a dominante de la ec6nómia monopól ica penetra en las culturas per!
fEricas, dando origen a la dependencia cultural. Esta legitima masi
vamente el proyecto geoeconómico-politico de la expansión coloniali~
ta que se da en la región dependiente; y contribuye a asentar lasba
ses para la dominación del proyecto multinacional.

En conclusión, todo esto confirma que el origen y la evolución
de los modernos aparatos de difusión colectiva y de su cultura de m~
sas, en última instancia, no son otra realidad que, una segregación
superestructural, propia de las necesidades dei desarrollo de las --
fuerzas productivas, que requiere el modelo de icumulación de capt--
tal en su fase de reproducción contemporánea.
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1861 ), in-
cluyen la -
l I be r t ad de
Prensa sI-
guiendo la
Declaración
de los Der e
cnos de -
1789.

(Jl~
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Il '111

1810 -Guerra de Gran 11820
Bretal\a con -
Norteam~rica •

-Ilatalla de I/a-
terloo. Ley del
Grano.

-Bomba rdeo de -
Argel.

-Establecimiento
del Patr6n Oro.

-Primera ea Ida
de r~apoleón.

-Segunda calda
de Napoleón.

-Er a de ~Ietter-
nlch en Europa
central de - -
I talla.

B20 -Mastlcador de cau-18Z0 -Inaugurac16n ~'824 -A partir del m 18Z5 -Se 1nven-n827
cho de HancacK. del "ferrocarril taco fotogrHl. ta el -

-Telar mecánico óe Stocktan-Dar11 co de Nlcephor "Trauma-
Aspdim. ton en G.B. ;. Niepce se lntr troptcc"

-Alto horno de co- -Puent e de Tel- duce el fotogr como ant~
rriente de aire - ·ford sobre el bado y el siml cedente.-
cal ientp de Steph ~:enai. 1 igrabado. t~cnlco -
son. -Vapor de Rueda del cine.

-Turbina hidráulica de paletas de 1829 -Le s 17 dhrio~
de Fourneyron , hierro, Aaron de Londres, al 1826 -NlcEphore

-Pa t ent e de 1a ce I- ~Iamby en el Se canan en con- Nlepce h~
dera multitubular nao junto un tlraj ce la pr.!
de Seguir. -Puente de earr de 44000 ejem- mera foto

-Invención de la hl tera con suspej] plares. graffa. -
ladora r.ontinuJ de sión de alam--
Danforth y de la - bres de Seguln
hi 1 adQra con t í nu a Canal navegabl
d~ a n il l o s de - -
TnQrp. . de Gante.

J 1 I -g~l'r~mlgÓ,~l11as I I I I '

U1
W

820 -Sube al trono
Jorge IV.

-Le qa l tz ac tén de
las Trade Un16n
de Gran Bretaña

-Legislación de
la emigracl6n -
de artesanos.

-Congreso de -
Vi ene •

-Congreso de -
Verona.

-Revuel tas en -
España y Nápo--
1es.

-Independenola -
de Grecia.

IV y YIIII

810 -Faro de Bell- 1810 -PrenSl de cf11n
Rack. dro de vapor pa

-Túnel del Canal ra la 1mpres16ñ
de Standedge. de "The Times·.

-Buque de Vapor
Canet.

-L~mpara de Davy.
-Se patenta en Fran

ela la máquina de-
vapor de expans16n
doble de Eduardo.

-Torno de copiar de
Blanchard para ca-
ja de fusil.

1814 -Kar1n construye
la pr lmera pl"l~n
sa mecánica en
Europa.

1814 -lBBl Se asienta
el estatuto de
prensa en Fran-
cia.

VII

-Savary de
mue~tra -:
que una -
aguja de .
acero se I
1manta -
por la af
e16" de -
una des--
carga - -
eléctrica
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I
I

I
!

(.) Or1ge~ de la Prcn!a de Masas.

1I III

1820 (Contlnúa -Patente del Puent'e
de vigas de celosia
de l t b í e l Town.I -Termi~ación del Ca-

~---!- nal de Eric. ,

11830 -Epidemia de Có 1830 -Fe r aday demues- 1830-In~uguración d~11830-1870 Se desa- 1830-Rueda de FarE
l ur a en Lon-- tra la induccl6r, Ferrocarril L1- rrollan las day.
dre s , el ectromaqnét í ca verpool-Manche~ grandes agen- 1830-Se inventa el

-En íd em la de CÓ -Medio de Segurl- ter. c í a s de lnfor Kiloscopl0 o
l vr e en Rusia. dad de Bickford. -Carruaje de va- maclón. Fen t a s cop to

-M"n~rc,¡ia de -r~étodo de contaE. por de Gurney. 1833-Primer Perlód de Jascph _
Or l e an s en - to de Ph í l l tp s -Te rm lna c ión del co de ~\asJs e Pl a t eau ,
Fr a nc i.r , para el ácido - Canal de Gotha el mundo:"New 1832-Surge el Fe-

-I,\(~epc',dencia sulfúrico. en Suecia. York Sun':(.). ne s qu í s t í s co
d,! Bél·Jlca. -Re s t r i l l ador a de -Pr tmcr tranv1a l835-Surgimiento _ pio.

-Enanc ioa c t ón l t n» de De - de caballos en del New York 1833-Ararece el _
d,! los Escla- Girard. rLY. Her a l d , ' Zootropo.
vos en el lnpe -Procedimiento de -Terminación del l835-Charles Havas l833-Se Inventa el
r í o flritá~ico. Pattcnson para Canal de t-':orrls funda en Fr en St ro bo s cop Io •

-Pr tmc r.i Ley f~ la plata. en EVA. cla la Agencl l839-0ri~en de la
b:"i1 efectiva -Ha r t i l l o pilón -El vapor Grea t Habas de Tra- fotograf1a a
ea G.B. de vapor de Nas- Western Inicia ducción de No través de Io s

-Alertu.'a del nyt h , el tráfico regu t tc í a s • Daguerrotipos
Comercio con -Hierro galvanlz! lar del AtlántI l836-Aparece el prl de Luis Dagu~
C'i ine . do de Somel. ea. mer oer íéd Ico r r e , en fran-

-Sube a 1 trono -Horno de Túnel -Surgen los tr an francés raoder c la; y Wl- _
1.1 Reyna Victo en Dinamuca. portes movidos no "La Presse' 11 iam Ta1bot
r ia , -Patente de la por propulsión l837-E1 New York - y Johan Her s-

-Con ienz a fundición de - de hé1 ice. Sun tiraba - chel en Ir.gl~
vimiento hierro con antra -Inauguración del 30000 ejempla terra.
t l s t a , cita. ferrocarril Lon res. -Producción de

-Plblic~cI6n dres-Birmlngham l838-fundidora de los primeros
d! 1 Man i fi est - Ferroca rr 11 - tipo s de Bruc. Dilguerro ti pos
C,)munista. Brus e l a s-Na l fna en EUA e Inl

-Se Instalan las c ío de la _
11neas férreas
~n r 11 A

t11
-l>oo

i
j I

, .1
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839 (Continúa)

U'1
U'1

III v VII VIIIIV VI

fotografta
comerc 1a 1.

-El gobler-
nofra'nC'és
a1~ulcre -
las paterl-
t e s del -
O~9uerrot 1
poyl~s-
hace púb 1 i
ce s al muñ
do.

~ 8~0
I
I
I
I
I

I
I

I
I
I

-Co l on iz e c tén d11840
Nuev,l Ze lrnda •

-Bomb.i r de o de -
Acre,

-Se l,?galiza la
c xpov t a c irin de
r:lt1fl'-' i na r i.i en
G,D,

-MvJllción de -
1.1 S e ye s del
Grcnn.

- Al'a 1 ic i¿n de -
l~s c ve s de Na
veg,],:i5n :rl~Vi]?Hiiln Ac t s },

-.I','C.I de I ~ Re
'/01 u'; iÓIl en Eu
r(\ r a ,

-~res i dr nc ia de
rl) 1 k, EliA.

-Guerca Ú~ EUA
con l·:éx ico •

-Fi e br e de oro
en CoIlffo,'n la.

-üe lveno p l e s t te de r840
Elkington.

-Ea l o t í po de Fax
Ta 1 bo t.

-F5~rica de super-
fosfelas de L2w~~.

-1<5q~jna de ve po r
de eXl'an$ió~ do bl
de Pa-flaught,.

-Com ieuz a el mol Ino
de grano con mue-
l a s har í zon t e l e s ,

-Presa úe arco de
Zo 1a.

-Pc inado r a de lIe11
n',)nn.

-1I'II';nigón armaúo de
~'ún io r •

-Goodycar Inventa
el vu l c an t ze do .

-Telar mecánico de
Oigelo~1 para al f(lr.
bras.

-Vertedera de arado
de ace~o de Orarc.

-In~u9uraelon Oe
tllnel de 8runel
bajo el T5mesls

-Termin3ción de
l a s regulacione
del rÍO) San Lo-
r c n zo , ent re el
la']o Dn ta r io y
~:on lrca l.

-Fabricación mas
va de la Segado
r a Mc - Corm 1c k •
Ch ic a qo ,

-Se estahlece el
servicio de co-
rreo s.

-Se u t i l í z a e
te 1 égra fa pa-
ra tran sm1t 1
noticias a -
los diversos
periódicos.

1848 -La revolución
de 18~8 de--
vuelve la li-
bertad de - -
Pr ens a a Fran'
cia.

1849-Surgen en A~é-
rica latina -
los periódi-
cos "La Eslr~
11 a de Panar:ld;"
"El Comerc 10'1;
en Lima, PerÚ!;
y "El Mercu-
rio" en Valp~,
ralso, Chile.

I I-InventD def840 -Se inven-'
lo cámara ta el ea-
de fogra-- ble para
fía por - la trans-
5.0. "~one misión de

-D~scubrl-- ~~101cs.
mi ent o d~l, 840 -José ~en-
fut o qr s ba- rry produ
do por - - ce oscila
Marse. ciónes d;

-El tiempo a l t a fre-
de cxposl- cuencfa y
c16n foto- muestra _
grafía se sus efec-
reduce a - tos a cor
20 minutos ta úlstañ
y se logra clJ.-
to~ar con 844 -Se reali-
modelos me z a la prl
qutl1ados~ mera trañ

mis lóTl te'
legráfica
entre \ia~
hlngton y
Ba 1 t lmore

1'" •



1850 -Sur qcn 1as - ila50
l'ri"'~I'ilS so-
cie'JJées por
Lec icnc s que
(Jn ~r:~cn ~
1'(12 r:;·,·'¡(\ r.o-
c. a 1 i(:"c. c(' 1 -
c e p i t a l finJn
c I era.

01
O)

11

-SH io de Scba s-
topo 1.

-Guerra de Cri-
~CJ,

-)'J:Jlevación de
¡J India contra
1" G. G.

-rrataJo comer-
:ial'anglo-fran
.é s . -

-~arp1eón III [m

lcradJi" de Fran
:iG •

- 3ucrn Franco-
b~,triaca en
I ta 1 i l

-,leina,jo de O. -
'l i srne r k.

111

1850 -M~quina peinah850
dora de Les--
ter I':orris -
Thrope .

-f\c':~o Gess~er
-f\~u:llinio de -

OC'I i 11 e. I
-Convertidor -

d,;, acero de ~
r.e11 y.

-11áquina de ea
ser Singer.

-t.c che r o eun_

1
s e n .

-tvce+o al Tuns
trno de - -
rooller, -
(r,ustria).

-Lz:» i~~C(l re S -1
t r io te o ce rc
r-:o tal a ,

-Torno revolve
dar. -

-I\r~isonadora -
de vilpor en -
Francia. I

-Pr-o ce d im iento
de ~alvay pa-
ra pro cucc ión
de so s e .

IV V

-Pue n t e de Bri
tania de R. -
Sterhrnson.

-Tend ir'o del -
cabl e Dove r -
Cillaís.

-Luz de urca -
vól t an ico en
el f a r o de Fa
r c l anc del Su

-Termi~ación -
r.el Cr e a t - -
Ea s t e r n .

-r,-i'"er ba r co
de gu~rra con
tru ido total-
IT'cnte de hie-
rro, el \.IJrri
0,.

-Fa í les de ace
1'0.

-Fcr r o c e r r í l -
Víena-Trieste
a t r av é s de -
los t,l~es.

-!leo ra z ado - -
francés "Le -
Gl o r iel! •

-P:Jen~e de ca-
ble de alambrq
de Rocb l in q ,
NiiÍgara (EUA).

1850 -De b í do a la -
competencia -
entre Pul it--
lcr y Heartz,
euar cc e la -
prenSJ sensa-
cional ista en
EUI\.

1851 -Uu lu í s Reuter
f und a en ln--
glilterra la -
r,Qcnciil de lio
ticias Reuter

1853 -Se suprime en
InQl aterra el
impuesto por
publicidad.

1855 -Se suprime en
1n91 Herra el
imoue s t o del
timbre.

1856 -"El Times" ti
ra 60,000 - :
ejem;¡lares.

1858-El "Ua i l y Te-
legraph" tira
30,000 ejem--
plares.

VI

1853 -El Coronel -
Van Uchatius
pro/ccta di-
bujos ani;"a-
dos a través
de los e par a
tos de PL1--
te3u y Stamp
fer.

_ --- .-- _---

VII

"..~J
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1860 -Se e s t a l.l c- 11860
e cn 1a s b,~-
se s pa r e el
surg im ir-nt o
de 1 car~ t a-
1 iS/f.O r;(. ,'-
t ¿:;,(T iC2 no .

-fr)o dl' -
010 d,·l ¡I/'-
p.:. r i C11 i~mo
e r Euro re ,

r~50 -1870 Punto -
ccl¡;linar,te I
G': 1 dl's~rro ,
110 Ge ~a :-
l ' br e ccmpe
tr nc t a , -

II 11I IV v VI VII
-Pr Ime r tra-

ta Jo co-ser-
c I i l de-
Am5rica con
Ji),Ón.

-L i \eO:1, rre
si tr-n t e , -

-rol! ir r e :lc
Sc:~u6n I'or
t,~11:1(::" ic a na

-Si ;r;lilrk en
el ;loder p.n
rrJ~,i¿ ycn
"1 ~I;'Jn i l e:l
{ju~rr,l con
Dlv"ll1r:a.

-üi:jn:J jr an
e p iéc:o 13 Le
có iCI'¿ ~n -
c.«.

-Gu ~r'ra ~U~-
~r,)-¡>¡-usia-

ra , J'-!\b,)llei,ín
de la e sc l o
vi .ud e.i -
EU,I.

-Conv er s ién
de C~n,ldá
en d0r:1i1110
tn.il és.

1860 -Re f inado -
electról1t1
co del eo-'-
bre.

-No he Invcn-
te la d f na-
m it a •

-Ac c r» de Sr
1cr a S i;nen-
"tJ r t in.

- Po zo de pe
tróleo de
Dri) ko , Pcn
sil Vilni a.

- Fl'csüdora
un í v crs a l
de Oro.,;n.

-Conservas
e e carne -
de /lrc:;üur.
Chica0°.

-Fr eno I";~S-

tinghouse.

-Aper tur a - 11661
del Canal
de Sue z ,

- Icrm inac tón
de la Pre sa
de t.r co , d
Fur en s , 11963

- rr imcr fe-
r ro cc rr 11
transecnti
nental.

-El Da í l y -
Te l cqr a phe
tira 142,0
00 ejempla-
res.

-Se suprime
en lngl ate
r r c el Im-
puesto del
papel.

1867 -lt t pé l í t o -
~tilrinone -
construye I
1a pr iner a
prensa de
4 cilindros
llar:1J~J ro
t a t iva que
es 25 veee
r.'ISS r5~1d:l
que 1 d 5 -

prensas an
teriores.

860 -El america-
no Co11 cman
Sillers con
truye Klne-
matoscopio.

1860 -Se tiende un -
cable dc!nergfa
a través del -
Atlántico.

1867 -1873 Cler~ -
~~ax·,.,el1, desa-
rrolla la t cc-
da del electrc
maqn e t iS '110 que-
pr ed í ce la ex í

tencia de las
hondas de radia.

18GO

,_1 I
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280 -S~ ccns o t t-] 1880
da 1a b()nc(~
c2~i~Jl;,;tt!

-Triíll~ - - n1380
Al ian z e de
i,lc:'1l1nia-
f\'lstrii'll t a
Hunsrit1 e
1 ~iI 1 ia .

-Ctl~'J(,'n~ i ón

1 n tr' " n ,1e i0-

n.i ] 'J,~ fa--
ton t e s .

-Consorcio
dcla'dina-
fil i t II ilf) t~1 .

-Le j í s l ac iónl
Suc ia l f.le-,
ra na . I

-SCjunda Inl
t cro c c í cne 1I

-Lc~ j s l ae ió,J
de la REfo~
ma ee 1 é84-:¡

-Tur b í na de 11880
vapo" de -
Pilr~ons.

-F'r ;r:H~r, jr/ln
,)1 lo io rno
dr c.)t·t~c'r¡ jp

_(I.'n 11'(11 t, 1611
t r ir.a de E--'
rl iSI)!) I'n -
P",lr 1 ;,tr0('
([Ui'-) ,

-1·tCtndo de
e ianu r o pa-
r("! o b t r-nr r
pl a t a y oro

-Ilcum.i l iel) -

de Dun I o p ,
-Central ---

c l é c t r í c a -
de p,OI'pnt i
en n"pi. f o rü

-t-lJli9ui to de
g25 de ,Iel s
bar h, -

-PI' ime r mo-
t o r de gasa
Iina de - -
Da imbe r ,

-Pr ime r Auto
móvil Ucnz-:-

-Pro duc c tó n
electrolítl
e a del alu-=-
minio en -
Sc hau ffan-
seno

-Instalacio-
nes hidroe-
léctricas -
en 'os cata
r a t e s del -=-
NiagorJ.

- Tcrm tna c lónl1 C80
del t.jn~l -
dcSan--
Co t a r do .

-Tranvías -
elécC";cos
en ,\ 1 (:111<1n ie

- t el' 1:) i fl ,1 e ió n

d0.1 r:tcfllc
de Br oo k l y .

-A~ertllra -
cel tlinel -
de Severn.

-Uso de la -n8!lZ
medla tlnta
en el tl2w -
raily - -
Gr e ph ic .

-S~~ltiljza
la I ino t í -

p ia por prj
ncr a voz en
el" t:ew -
York Tribu-~88B
nell

•

-Sur qc en -
Eur opa la
prenSil "sen
sac í cna l iS~
t a " y "a-na-
r il l t s t a" -
CUj'O ohjet..!.
va son ven-
e e a to el a -
cesta.

-Al rnnni" -
cucnt? (o~
2,337 dia-
nas y pe-
riódicos.

-1919 Se lns
t a la la r eü
tclc~dfic,)
y de ca b l e a
do SuL'·ll;¡rr::.
na al s e rv í

cl0 de preñ
sa. -

-Se adccua -
1 a 1 ino t 1-
piil en toda
forma a la
prensa.

8[30

-Se constru-llceB
ye el fúsl1
fotográfico

-Fo hr l c c c lún
como r c ia l -
dI' la placa
folo~rdflCd
flor [,lstman
en EUA.

-Henrlch -
Hertz des,:u
br e la ext s
tcncla de -
hondas her t
zl¡¡nas.

1884 -n alem.in
P. 1I1pkow
crea la -
tr e ns nt s lón
de lm5g ene s

, por conduc-
tores.

t11
CXl

~;¡ :.'J:' r.~-
r~.)'~ f ',1 '1 (~ .: -

',iC'r' t ('.1 e s •
-~c in ir i., -

el (l~;lit,,--
Ii '.Ir,,' t r.: n',
n J. e ie ~¡J 1. -

881

880

886

-Ch,~mbre -
Chrono pho-
t o qr c ph ique
de ~:uey.

-Cáma r a Koéú
de Eastman.
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1e90 -1~10 Se c01-11850
s o l iJa n To s I
pri1ci¡'21cs
i~""~~'':::~~S -
C2.;"'l ••o r i s t e s •

11890 -~cr~c el u-
pi tJ 1 fino~- I
e ie r o ,

,893 -Se coris o l i::1~
la e x pe n s ión
de; (J~i{cl i~,'
~::J r,cr:c~r:,e-:n
cano en ,',:r.érl
ea. I

11 III
-Motor e1éctri
ea de corrien
te alterna de
tesla.

890 -Procedimiento
electrol Hrico
de Castner p~-
re la pracuc-!
cién de s o sa I_. ,
c aus t i ca . 1

-Ho t o r Dies~l ]" .en 11/ cnan i a .
-Tc l or ~u'(','I.:iti
eo dI' l/artl,rOPI

-S"ich el e c t r o -l
flc'1nót ico ¡,arí'l
co u rro 1 de v á I

l' jl.l~, I
-H;ll de:! en !n-
glilterra cr~il
I i lo como c i rin
dI! ac e í t e ca-
l ien te.

-f:,~todo de - -
unión de rie-
l es a tr avé s -
de capuchones
de h1erro.

VII

-G'Jerra Hispano
f.:,er 1 e a na.

-Gller'ra ,\IJglo--
o.:"",,ocr.

-Tur i f e s o r e nc e-
1.1 ~ ia S de 1':[ 1 1 -
n,' en =rarycia.

,-'.,,'i fa'; arc nc e-
1.,,' i;, s d e I':C.
K n l ey.

-Cuc r r a Ht s pe no-
f.:ltri'=ilna.

IV V VI

890 -rri~er m~tro
S'J bt e r r ane o ,

-Tcr~inación -
de 1 pue n te de
Fa r t h.

-Col1icnzo del
f e r r o ca r r iI _
t ran s ibcr iano

-Co c he de CUc-

tro ruedas -
G,.'rl! .

-(¿'f1~1 r.Gnnuné
'" !;Il S •

-I:.'··r:dnació~ -
Ge1 t(¡re 1 (lel
acueducto de
la90 Cr~t?n -
en II.Y.

,·?ri:'lcr" 1 Ine e
de Ferro c ar r i
electrificada

-Pr tmer- aut0rnó
vil Ford. -

-Cana 1 d~ Kee 1

, "
1890 -Publicación - 1694 -Kinetoscope 1895 -Gu i11 er

del D~ lly - Par10r de - n~::¡ f-:ar-
Grapr.ic total Edlson, en ca t d e s e
mente il ustra N.Y. r ro l io J
do. los des

1895 -Los herman~s ,"~,'··11893 -He lv t l l e E. - l.um í er e cr ea: m t ent o s
St one funda - el cine en - de Hec r
13 ¡\aencia de Fr~ncla. tz y -
No t ic l a s Asso t r iI $:.1 it J Ic ia t cd Press-:- 1895 -Se construye s~ñalcs

",. .e1 K!netosco a .tr avé s

I
1897 -Se introduce pio en EUA, d e l ma r .

la monotipia. Alemania y -
Francia. 1898 -Har con í I

1897 -Alemania cuen env í a su

I
ta con 7,070- 1895 -Primera pro- primer -
diarios y pe- yección de - m~nsaje
r15dicos. cine masivo desde lal

en París y - Isla - -
N. Y. «). W1ght a

Ing1 e t e-I
rra.

j I I I I I I I
(» Origcn d e l Cinc d,! Ma~as.
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~ 'j" í é" 1 d ,

- S·: n r ir;; 1iJ

(' le, i' i t.: I ,:1904
r:~(1 ¡r,,''''~ ;,,)1 ~
~ J (~(\ L ~ : 2 ~~

,:fu_s; in ':rc~
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( * ) Agradezco al Centro de Servicio y Promoción Social de la Unl
versidad Iberoamericana, la autorización concedida para uti-
lizar una primera versión del tercer capítulo, en esta nueva
presentación del trabajo. Igualmente, agradezco a mi amiga
Imelda Zamudio, la enorme dedicación entregada a la revisión
de estilo del mismo.

(1) Por Aparatos de Difusión de Masas (A.O.H.) entendemos al con
junto de instituciones e instrumentos culturales que, deriv~
dos del vertiginoso desarrollo tecnológico que alcanza las -
fuerzas productivas con la primera, segunda y tercera revolu
ción industrial (tecnología especialmente de carácter elec-~
trónico), son capaces de producir, distribuir e inculcar la
ideología de la clase o fracciones de clase que los detenta,
en la proporción más voluminosa, en la cobertura más amplia,
y con la incidencia más constante sobre los múltiples campos
de conciencia de los diversos grupos sociales que componen -
la formación social donde se inscriben. Todo esto con obje-
to de conval idar colectivamente sus intereses y necesidades'
de fracción de clase particular para r e p r o d u c i r v e en la esfe
ra de poder que le corresponde, según sean las I ecesidades ~
de cada coyuntura histórica por la que atraviesa.
Entre las modal idades más sobresal ientes de aparatos de difu
sión de masas reconocemos a la televisión, la radio, la pren
sa, el cine y su nuevo complejo tecnológico de prolongación
flsica a través de satélites, comunicación a x i a l , t e l e p r e n sa ,
micra-ondas, etc.
Para ampliar la perspectiva sobre cuáles son los principales
medios modernos de difusión de masas consultar de J.M. Mart'.
nez, Para Entender los Medios de Comunicación y Relaciones ~.
Sociales, en: Ideología y ¡~edios de Comunicación, Autores -
Va r io s , B u e n o s A ir e s, A r gen t in a, Ed. Am o r r o r tu, 1 a. e d ., - -
1974, p-116; Ensenzberger, Hans Magnus. Integrantes de una
Teoría de los Medios de Comunicación Masiva, en: Los Medios
de Comunicación Colectiva\ Jaime Goded (Compilador), México,
D.F. Universidad Aut.ónoma Nacional, F.C.P.S., UNAM, Serie -
Lecturas No. 1, la. ed., 1976, p-67;y Tauffic, Camilo. Pe-
riodismo y Lucha de Clases, Buenos aires, Argentina, Ed. La
F1or, la. Ed. 1974, p-30 a 32.

(2) Para conocer cuales son algunos de los estudios empiristas -
que se desarrollan en este período, consultar "La Primera -
Guerra Mundial y la Teoría Mecanicista "Estímulo-Respuesta",
en: T e o " i a s del a Co mu n i c a c i ó n i'~a s i va, H. L. O e F 1 e u r, E d. -
Paidos, Serie Mundo Moderno No. 57, Buenos Aires, Argentina,
p-165, 174.
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( 3 ) Pu r a u n a y i s ió n CJ 1 o b a 1 s o o r el.! S ~. r- • n ( , P il i e s c a r a c ter í s tic il S

del f u n e ion a 1 i s n o a 1 a n a i 1 zar 1 e e 01,11l n i c ii C 1 Ó n d e ma s a s, con -
sult~r nuestro lr~biljJ [1 [st~diu ~J~erial i~ta de la Cúmuni-
e a e i ó n d e ~, a s d s, r en:' r o -c¡';-D c: e u :;;"cnt":::l71- n Par a 1 a Co m u n i c a - - -
e i ó n l·: a s i '1 a, e I I e o r·~), F e p á r t a m e n t. o .j e :::d u e a e j ó n y C o mu n i e a - -
e i ó n, Un i ver s ida d Au t 6 n n m a i~(' t r o jJ o 1 j tan a - X o c ~ imil e o, r·, é x i c o ,
D.F., 1979, ;;-32.

(4) Hil1 í a ms , Ray;ncnd. Los ¡·¡tedios d e Comunicación Social, Barce
lona, España, Ed. Península, la. EeJ. 1974, p-33.

(5) MC.Luhan, t1arshall. La Co mo r e s t ó n de les 1'-1edios Como lns Ex-
tensiones del Ho rn b r e , ;·'éxlco, D.F .• Ed, Diana, la. Ed., 1965,
p-28. Para ccmpr0bar como dicho autor anal iza el origen de
la prensa, c o m i c s , cine, radio y televisión como medios masi
vos de comunicación, revisa!' respectivJmente en la segu:1da -:-
parte del m í s mo t r a b a j o l o s siguientes capítulos; 21, 17, 29,
30 Y 31.

( (j ) ¡.¡ a 9 n e r, Fe r n a n do. .h..ª-_ ~~e~~J.2..i ó ~1J..Té e n i e a '/ Ex r r e s ió n Or a m~ -
t 1 e él, Bar e e 1 o n a, E s p a I1 ¿¡, Ed. L a DO r , S.!\., ri u e v a COI e c ( i ó n L a
bor-tla. 143, 1972, p-,4.

(7) Schramm, Wilburt. El Desarro11n 12 las Comunicaciones y el
Proceso de f)rsill-ro,-f-:;, en: Ev o l u c i ó r: Política y Comunicación
-aet:l a s a s , P r i n c e ton Un i '1 e r s i t Y i' r e s s , V a r i o s A u t o r e s, 1 a. -
Ed., 1965, p-30-57.

( G ) ~lc. Q u a 11, Den i s . S u e ¡o 1 o : - ~ d" 1 o s f.\ e rj i o S ''t a s i vos de e " r1 U -
n i c a c i ó n, [l u e n C' s ¡\ ire~,-,'G':9 e r. t i 1 J, ¿ d. ? a 1 d e s , 1 a. E d ., 1 9 7 '2,
'p - 1 3 •

(* ) David Riesman y otros, The Lcnl~y Crowed, New
Un i ver s i t Y F l' E S s , 1 950, e s ;J e el" 1nie n 1:e e a p. l.
c i ó n ; La r·l u e he d u éi b r e So lit a J' i a, [3 u e no sA i res,

Haven, Vale -
(Hay traduc--

1 964) .

( 9 ) R í ver s, ¡.¡ i 1 1 i a.n s L. y S c r r a m rn , \1 11 ~)II r . El 1m [) a c t o del a s C0-
mun i c a c i o n e s de ::asas, en: Re s o o n s a b t l j d a d y CO¡;1U01CaClcn oe
~,a s a s, li u e ño s ,\ i r e s , Ar gen t i n él, Ed. T r o q u el, 1 a. E d ., 1 9 7 3 ,
p-14-15.

(10) Wright, Charles R. Comunicaci6n de Masas, Buenos Aires, Ar-
gentín?, [d. D¿;id0S, 32. ~é!., 1972, ;;-1'5.'"

( 1 1 ) El ImDacto dé' I a « r('lmIJni('~( inn",,, no t.I=~=~,
q e n t i n a , Ed. PaidJs, 3a. Ed., lSl72, p-15.

Po '1 o n 1""1 C'--_ .. _-

(12) Gu t í é r r e z Végc, Hugo. Ob~erY2CionC5 SG~re el Cine, la D.ildiQ,
1 a T e 1 e '1 i s i ó n '( 1:1 <; H i :;-:(> r i 3 S .: ó m i C2 s . en: ~:e v i s t a (·1e x i can a
de C i c n c i c Po Li t i c a No. ¡-l, i·iéY.Tc~D.F., Ed. Universidad de
r·, é x i c o, Fe c u 1 t a d d e C i f;) e i a s PoI í L i c él S J S o c i él 1 e s , !\ ñ o X! X , -
Nu e v a E p o e a , Oc t u b r e - ~ i e i (}~:1b red e 1 9 7 3, p a 9 s. 5 a 1 3. t,u n q u e
el autor) e n e s t c ;:r~:~~::;".: f c s c e e s u p r o d u c c i ó u c o n s t ru y e -

67



una verSlon muy historicista de la transformación de los ap~
ratos de difusión de masas, en una 52g~nd~ época de su forma
ción supera considerablemente estos planteamientos al inter~
pretar la din~mica de transformaci6n de los medios ligada -
con el proceso de r e p r o d u c c i ó n r1P la formación capitalista -
c o n t e mpo r á n e a , Nos referimos al t r a b a j o Información y Socie-
dad, Fo n d o d e Cu 1 t u r a Ee o n ó m i c a, S C:: Y' i e Ar c h i vos del Fo n J o .-
No. 13, México, n.F., 1974.

(13) Gutiérrez Chavero, Rafael. Los Itinerarios de 1ft Comunica---
ción, En: Revista Mexicana de Ciencia Pol itica No. 69, Méxi-
~D.F., Ed. Universidad Autónoma de t~éxico, Facultad de-
Ciencias Políticas y Sociales, Año XVIII, Nu e v a Epoca, julio
-septiembre de 1972, pags. 95 a 99.

(14) Te r r o u , Fernando. La Información, Caracas, Venezuela, Ed.-
"1 a r t e Avil a, 1 a. Ed. 1 9 6 9 .

( 1 5 )

( 1 G)

( 1 7 )

( 1 B)

( 1 9 )

Rodríguez, Mauro. Los Medios de Comunicaci6n ¿Están Creando
una Nuevi'! Humanidad?, Rev-ista de Revistas No. 137, 15 de ene
r o del 9 7 5, 1·1é x i e o, O. F ., p - 2 O- 2 1 .

Frug, Aqm a r . Del Telégrilfo al Siltélite (Primera Parte), en:
Revista Antena rio. 17, Organo Oficli'!l de la Cámara Nacional
de la Industria de Radio y Televisión, México, D.F., Diciem-
bre de 1972, p-14,15; Y Del Te169rafo al Satélité' (Segunda -
Par te), en: Re v i s t a An ten a U o. 2 3. r'l é x i c o, O. F ., j u n i o d e -
1973, p-5.

Salazar Ro v i r o s a , Alfonso. ll i s t o r ta de la Ra d i o d i f u s i ó n , en;
R2 V i s t a ti n ten a i:a. 2 ,), Or 9 i} naO fielaT· del a eiÍ ma r a del a - -
Industria de Ra~io y Televisión M0xicana Mexicana D.F., ju--
1;0 de 1973, p-25 Y 25.

Vil 1 a mil Du a r te, J o s é A. Pub 1 i cid él:i 1·1e x i can a. S u H i s t o ti a, -
S u sIn s t ; tu c ion e s , Su s Ho m b r e s : 1 J OO- 1 97 O, Ed . oe.'lÍos-copTiJ, -
S . A. Y r'~e dio s p:J b 1 i e i t a r i o s j·l e x i c a 710-5--; 11 é x i c o, D. F ., 1 97 1, -
p-123, 124 Y 162, 163.

Ra b e 1 1, ~iil 1 k a h • H i s t e r i a d o 1 r e r i o d i s mo : S u s r r ime r o s Pa s o s ,
E 1 D 1 a, 2 2 - I'.J - 7 9 , p:Tb .

(20) Nos referimos a las seri!s de estudios descriptivos y atomi-
z a d o s e l a b o r a d o s u o r o i ver s o s G r u n o e; d... iI" P <: n r P <: rl P l? 11r. ~ ~ -eo, sobre las pOI fticas de com~ni~ación y cultura en América
Latina, que no r e b a s a n o l é mb i t o tecnológico del problema, y
pretenden aport~r un patrón de objetividad 11istórica para a-
nalizar la comunicación de maSJS en e a o a país de I a región.
Revisar las series: "Políticas o e Comunicación" y"Pollticas
e ul t u r a ¡es ;¡ • En~. r ei a s mi s so b r e s a 1 i en t 2 S f i 9 u r a n por su a 1 -
t o g r a don a r r a t ~v o, Fo n s e e a H., J il ; ,11 e . L a s Po 1 í tic a s d e c: o -
m tI n i e? (' i 6 n () q c,::;::.~ ~~i e 2 t P 2 r ~ :: 7 [J. U:~ E S c: -O, ~ ~ 7 5 , 35 p.; e.:::

Camar:.go, Nel1y. Las Políticas de Comunir:aci6n en el Brasil,
Par ~ s , Ed. Uil ES e O. 1 975, Pag. 83; Ca r r e z o s a A¡ j a mo. Al be r t o ;
Botero Páramo, l v a n : Ar e n a s , Luis Alberto y Uma ñ a , Alberto.
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las Políticas de Comunicación en Colombia, París, Ed. UNESCO,
T976, pag~.49; y muchas otras más.
Al parecer, todavia a finales de 1979, esta polfttca de in--
vestigación, de la más relevante institución cultural del -
mundo occidental, no ha cambiado, sino que al contrario, sus
programas de trabajo hablan de un nuevo reforzamiento de es-
ta tendencia. - Es decir, las directrices de investigación de
la UNESCO, en 'materia de medios de comunicación, para los -
próximos aRos, reflejan una fuerte inclinación para reprodu-
cir. en dimensión ampliada, la 1 ínea del historicismo fun--
cionalista en el campo de la historia de 10s aparatos de ma-
sa s.
El caso más destacado, 10 encontramos en el ambicioso proyec
to que. bajo 10s auspicios de la Cinemateca Bdlgura yde la-
UNESCO, persigue reconstruir c r o n o l ó q i c a y detalladamente la
historia completa del cine mundial. Apoyado por un equipo de
15 países, cuya coordinación esta en manos de Guído Aristar-
co (Italia), Ronan Gubern (España) y Todor Andreykov (eulga-
ria), 5e pretende escribir 17 volOmenes de un millar de p5gi
n a s cada uno, -dividiendo la história del cine, en las 5i---:-
guienfes zonas mayores: antecedentes y cine mundo (Vol. 1 al
4), cine sonoro hasta 1939 (Vol. ::;y 6), Segunda Guerra Hun-
dial (Vol. 7 y 8), p e r i ó d o 1945 a 1960 (Vol. 9 al 12) y pe--
riódo 1961 a 1930 (Vol. 13 al ll). A esto se agrega un Vol.
18 por el índice.
Aunque hasta el ~omento no existen acuerdos metodo16gicos de
finitivos, los avances de trabajo, en este campo, nos hablan
de una clara reconstrucci6n de una historia funcional ista -
del cine, tanto de corte lineal, como de perfil tecnocrático
Los avances más destacados nos muestran que después de adop-
tar algunas medidas técnicas de trabajo, la comisi6n se pre~
e u p a, p r io r i t a J' i a rr.e n te. por a s p e e t o s s e e u n d a r io s del a ..;n '1 e s
tigaci~n, y no por el co~tcnido cientifico de la misma. Asi~
envian a China a Jovis Ivens para que no quede fuera esa in-
dustria cineniatográfica, y p¿¡ra estudiar descriptivamente o-
tras zonas de confiicto. Se acuerda también que la divisi6n
por épocas y volGmenes será general para todos los países, -
pero que en cada uno de ello~ se fijará el pormenor de otras
divisiones. Para la cronologia del cine Español, por ejem--
plo, pueden importar las fechas de c c m i e n z o y fin de Guerra
Civil (1936-1939), o de ia muerte de franco (1975); mientras
qüt: ¿¡ r.:'LdUU:' U!11UOS l e puede im p o r t a r mucho el impacto de -
1 a te 1 e» is i6 n, con S u S con s e e u e n c i a s del 953 (c i n e en re 1 ie -
ve, Cine~aScope, Cinera~a, ctc. l. ExistiS consenso en que -
el tema cinetográfico se amplia de varias maneras y que eso
de b 2 se 'r r e f 1 e j a d o e n s u h i s t o r ia, c o m o e s e 1 c a 5 o d e m a n i- -
f~st¿¡ciones ~3r~i~~lc~ (Ci~2 a~~t2ur, cinc indep0ndiente, ei
ne pornogr~fico, cine para T.V.), el de la producci6n comer:-
cial de consumo, aunque no tenga inter~s artistico oropio, y
.el de ciertas expresiones derivadas, como son el festival, -
la revista y el libro de cine. Se plensa llegar incluso a -
u n a h i s t o r ia c o m p a'ra da con o-tr o s m e d j o s de c o m un ic a c ió n q u e
se han vinculado con el cine: la historieta, la radio, la te
1evisiÓn. -
Sin embargo, en opinión de Hornero Alsina Thevenet estos acuer
dos dejan pendientes enorfTi~S incogllitas sobre la metodologid,
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" u. , _ r il J1 lO I t r a b a J o del p T' Ime r iI n Q, ¡,J o r q u e n a o r á q u e e 1 e 9 1 r
pntre ~ocionls_ la historia del Ci~p se ~uede escribir con -
,,1 i':nfcsls e n 105 crC:lJOr2S i~'J¡:iln, G:l"T1Ui, Cisenstein.
8er'9a~3n) o en e s c u e la , o é n e r c s v t e n d e n c i a s . (comedia, aven-
tura, n e o r r e a l i s mo r documental i n q l é s }, Se la puede escri--
bir año por año, j¡¡ntando por e j e m ]0 todo el cine mundial
de 1933 o el de 1962, yeso dara l1ustrac16n sobre algunas -
coo~dEnadas entre un pa's y otro, pero a su vez ese enfoque
no permitiria ver claramentc la evoluci6n de personalidades
y de industria. Y como el cine es un arte colectivo, deber&
recordarse esa complejidad, para que los escritores no que--
den oscurecidos por sus directores j para que se vea a Gre-
g9 Toland detrás d' Samuel Goldwyn de Orson Welles y de Wi--
iliam ~Jyler. Para mayor i n f o r ma c i ó n , consultar, la UNESCO-

~ J r en': e una H i s t or i a del e i !: e, U r. J ~Iá s U no. 17 1 Vdel 9 ~

(?' \•- I ~lc s re + e ~ imo s a 1 o e t r e b a j o s : L a T. V. L 1 e 9 a } Ti (; :- r a de :-.,
~. Revista Radio y T.V. No. 12, Revista Internacional de la
: I1 d u s t r i a Ra el i al, Vo l. 5, ;.1... ' i 1 J,- 1 969, ;¡ .. 1 S a 23; Pan:) r ~,~ ,;
tie la Televisión en Ecuador, Rcvista Radio y T.V., No~-:--
'/01.4, julio de 1%7, p-1e-20j ~r,d'lS del P'lcifico. Decar,¿-
del a s E 1 i s o r ~ s E e l, a t J ,. ; .'j n 3 s , R e v i s t a K a dio y T. V. No. 1,
\' 01. .¡, p - é3 J 1 (:; y C;" i ~:.c-,..~~:5rl 1 a ¡¡ ij dio d i f u s i 6 n Gu ~J.:::..~ -
ñ a, Re v 1 S t a Ra dio y T. V. :~o. 3. Vol. 6, a g o s t o 1 969. P - 1 2- i 5.

( 2 2 ) Pa S q u a 1 i, An ton i 0. e e m u r. i c a c i (í n y Cu : t u r a r1 e 1·1a s a s, Ven e z i.J e .•
la. E d. ~ío n t e t. ','i 1 i1, 2 a. E d ., 1 Y 72, P - 550.

(23) S¿n:~el />.yala. Fernando. La Telegrilfía sin Hilos fué el... Orí-
gen de la R,dio, en: Rell• An t c n a , :jo. 78, Ano 7, ~léxico, o.
F .• mayo-junio e e 1979, p-14-J9.

(24) Cremoux, Raúl. é Te l e v i s t ó n o Prisión Electr6nica?, Ed. Fondo
de Cultura Econó¡:¡ica, Serie Archivos del Fondo 1:0. 12. la. -
Ed ., r~é x i c o, D. F ., 1 9 74, p - 1 1 -, 1 5. Au n q u e e 1 p 1 a n t e a m i en t o -
central en la primera etapa, del trabajo expresa una concep-
ción Li n e a l y t r a c i c i o n a l dé' esta realidad c omu n i c a t í v e , en
la Gltima sección de la investigación se revalúa ligeramente
L1 c e r á c t e r 5u!J¿'leSl.JULLuld~ UL'I LeÁLU di i n í ro d u c i r !IIdrgi--
n a 1 me n t e a 1 g u n a s v a r i a b 1 e s e con Ó~, i c a s del a r a dio y t e 1 e v i - -
s i ó n e n ~1é x i c o (C o n s u 1 t a r p ag. 1 O 9 a 1 1 7 ) •

(25) GálvE'Z Cancino, Felipr. Los F01icrs del 1\1ba. La Prim¡>ra Dé-
c i': ti i1 ti p 1 ~ ~ ~ ri i c,-j i f 11 $ i é- n :.! re y 1 r :; "-J, T e s i s deL ice n c i a t u r a , Es
c u e l a de f'C:;'i5:'i,,"c y Cc nu n i c a c i ó n , Fa c u l t a d de Ciencias Po=-
1 1 tic a s y S o c i a 1 e s , u;i {•.~.:. :-1é x i co , D. F .• 1 97 5 .

(2d) Alvares Acosta. Miguel. La Radiodlfusi6n, en: Primer Semina
rio Para el Estudio de las Comunicaciones Y' los Tr e n s-po r t e s "
en México, Instituto de Estudios Políticos Y Sociales (IEPES),
octubre de 1974.

(27) Yazquez E •• ~'arco A. Con Lucha v En t r e q a se Desarrolla la Téc-
n I e a del a Ra dio d i f u s i ó n. en: ? e v. po, n ten a 110. 74, Or g a n o O f i
cial de la C5mara Nacional de Industria de Radio y T.V •• Añ~
6. ~,é x i e o. D. F ., 1 9 7 e. p - 2 1 - 2 2 •
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(28)

(29)

(30)

( 31)

(32)

(33)

(34 )

Hej{a Prieto, Jorge. Historia de la Radio y ~a T.V. en México,
D.F., Ed. Octavio Colmenares, 1972, p-322. t.

Nos referimos a los art'culos TELEVISA. S1ntesis y Proyecci6n
de la T.V. Comercial Mexicana. en Rev.: Antena No. 64, AHo 6,
Marzo de 1974, p-14-18; Y iTV Aniversario del Canal 5. Gonzá
lez Camarena, Pionero Genial, en: l b id , p-18-22.

Nos referimos a todos los trabajos sobre La Televisi6n Mexi-
cana inclu1dos en el No. 29 de la Revista Comunicaciones y -

Transportes, r t : Ep o c a , r1éxico, D.F., julio-agosto de 1976.
Al·parecer, en el caso de la historia de la radiodifusión m~
xicana, esta tendencia historista también se reforzó desde -
el momento en que se constituye oficialmente en 1977 la Aso-
ciaeiSn de "Iniciadores de la Televisi6n Mexicana" A.C. Pro-
puesta por Emii ie Azcárraga Milmo, se constituye dicha aso--
eiació~ con 60 miembros pianero~ de la radiodifusión con ob-
jeto de realizar la historia de la T.V. M!xicana a base de -
películas, e i n e 5 c o p io s , vi d e o t a p es, fotografías, e t c . , y e 1~
boran un docum~nto, Que a juicio del Secreta~io de Goberna--
ción, Lic. Jesús Reyes Heroles, debe formar parte del Archi-
vo Gen e r a 1 d e 1a t: a c ió n. Q u e d 6 con s i tu id o el G r u DO" In ie ; a ¿ o -
r e s del a Te 1 e v i s i ó n H é x i e a n a, A. e . "; H a r á n 1 a H i s-t o rl'ade-:-
Nuestra T.V., El Heraldo de México, 31-- V - 1977, p-3-D.
l'I c o s t a, L e o n a r do. ~1e dio s r·l a s ivos e i d e o io 9 í a I;n D e r ia 1 i s t e , -
en R e v. C a s a del a s Am é r i e a s tlo. 77, 1ni P e r i a 1 i s m o y l" e dio s -
de Comunicación, Añ o XiII, marzo-abril de 1973, La Habana, Cuba
p-7.
Verni, Vicente. El Quinto Poder, Ed. Ibero f'lexicana, M~xico,
D.F., 1955, p-17:24.
Arias RU1Z, An i b e I . El ~lundo de la Televisión, Ed. GuadarrJma,
ia. tci., ~iacirid, I:.spaña, 1971, p-27~4j.--
Hiehel, r·lanuel. Reflexiones Sohr'e la T.V., en: Primer Se n i n a
r io d e E s t u dio del o s r ro b 1 e m a s a e 1o s M e dio s d e Co ni u n ic a e ióo
en México, l n s t j t u t o de Estudios Po1 íticos y So c ia l e s , IEPES,
H é X· ie e, D. F ., 1 9:' 3, p - 2 - 4 . .

(35) Gonzálcz Al o n so , Carlos. El ~luncl(\ lmoreso 1 v TI, El Día,-
4-IV-1979 y 5-V-1979. ----

(36) Arrieta Erdozain~ Luis. Notas P3ra una Semi6tica Estructura-
lista de la Imagen Cinematográfica, enl Cuadernos de Comuni-
cación No. 37-38, julio-agosto de 1976. México, D.F .• p-6-9.

(37) Obgen, Lance1ot. From Clave Paitinq Tn Comie Strip: A Ka1ei-
doseape of Human Comunication, Londres, 1949.

(38) Pérez, Aure1io. El O"gen de los Medios Masivos, en: Memorias
del Primer Seminario de Comunicación, Departamento de Cien--
cias. de la Comunicación Social, Universidad Anahu!c, México.
D.F., 1973. p-147-161.
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(39) Para alcanzar un conocimiento global sobre el tipo de desa--
rrollo que ha alcanzado la corriente crítica de la cemunica-
ci6n, especialmente en Am~rica Latina, con~~lt~r, Piccini, -
Habel. La Investigación Sobre los ~edios de Comuni~ación en
América latina, en: Simposium Nacional de la Comunicaci6n: -
[a Experiencia de América latina, Frente a la Experiencia de
E.U.A., México, D.F., Universidad Iberoamericana, Oepartamen
te de Comunicación, 3 de Abril de 1978, p-10-16; Assman, Hu~
90. Las Necesidades Emotivo-Utópicas ce las Masas y la Comu-
nicación Masiva, en: Teologia desde la Praxis de la libera--
ci6n, Salamanca, España, Ed. Sígueme, 2a. Ed., 1976, p-247-
14B; Y Mart'n Barbero JesGs. Comunicaci6n Masiva: Discurso y
Poder, Quito Ecuador, Ed , CIESPAl, Colección Lu t y l la n , la. -
Ed., 1978, p-18 a 24.

(40) Hasta el momento los únicos trabajos cr'ticos que conocemos
que plantean de manera muy aproximada 21 origen históric d~
los aparatos de comunicación de masas en la formación capita
lista, son Gandasegui, Marcos A. Estructura Social y Medios-
de Comunicación Masiva, en: Rev. Casa de las Américas, la Ha
bana, Cuba, mayo-j~nio de 1976, tomado del periódo El Día, ~
Sección Testimonios y Documentos, 6 Sept. de 1976, p-19; Vi-
l1agran, Carlos. los Problemas de la Ideología y la Ciencia
de la Comunicación, en Rev. Mexicana de Ciencias PoI ~ticas y
Sociales No. 86-87; México, D.F., UtJAM, F.C.P.S., oct-dic-19
77, enero-marzo de 197R, p-73 a 84; Periodismo v lucha de -
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